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L03 TOROS EN LA PLAZA.

El País, hablando
U no a e  nue&fciL»o h a r e a a u n -

del resultído d . la crisis. l„s
ciada, d i »  qae el, d e o » a l  J  , „ , e

en la plaza.» Consigna

Uno de nuestros colegras
1 resultado'
ida, dice qu

toros m^^erau «u -  i’—  por el presi-

T w S  Consejo de ministros deque todos los 
mTnistros se presenten ante las Córtes & respou 
der de su conducta, desunes de lo cual, poaran 
retirarse ó hacer lo que estimen mas convemen 
te Esta parece haber sido la contestación dada 
Sr. Rivero al anunciarle su dimisión ó formular­
la verbalmente. como se dice haberlo hecho an-

^*^^Lrfrase nos parece espresiva. aunque no di­
remos que feliz, pues se presta á ^
mordaces sátiras contra el gobierno.
Congreso y  contra la simacion en general. Acep­
tándola únicamente en lo que tiene de ^
nos parece perfectamente aplicada para demos 
?rar cuál sea la actitud en que hayan de prese^  
tarse las Córtes respecto al ministerio. Con m y
raras escepciones. los toros m leren en la plaz i y 
para ello se los lleva al circo: si el sumí hade
aplicarse, no se podrá du-lar de que los 
v L  á las Córtes. que seguu ia frase, constituirá 
la plaza, para sarvir de entretenido espectáculo, 
sufrir toda clase de capeos, varas y panderillas,
V morir después de uno ó muchos pinchazos ó 
quizás al rigor de la medialuna; todo, se entien­
de. en sentido metafórico y  contiuuando el símil
de El País. ,

El colega tiene motivos para saber cómo sera 
recibido el ministerio en el Congreso; cuáles son 
sus mas graves cuestiones y dificultades que se 
le habrán de presentar, y  la disposición en que 
se encuentren los diputados para resolverlas. La 
frase de »qu0 los tor.is mueran en la plaza», re­
vela el convencimiento de que los toros han de 
morir, y que lo único de que se puede tratar es 
acerca del punto donde deben recibir la muerte.
Es en efecto, el convencimiento general dentro 
y fuera del C mgreso, como lo es también que 
sucederá lo mismo en muy breve plazo al minis­
terio que suceda al actual.

La exigencia del general Prim es muy legí­
tima: se acerca el momento de rendir cuentas 
ante los mismos revolucionarios; de responderá 
las inculpaciones que se dirijan al gobierno como 
colectividad; cuentas que i'odrán ser muy estre­
chamente tomados, é inculpaciones que serán 
mas ó menos ssveras y apremiantes, según el 
humor y laexaltacion de la bilis de algunos par­
tidos. Se trata de contestar á los que exijan el 
cumplimiento de determinadas prome.sas; á los 
que formulen acusaciones por ciertos actos; á los 
que anatematicen toda la conducta seguida por 
el actual ministerio, en la cual hay puntos tan 
vulnerables y tan oscuros, que el mismo presi­
dente del Cüugress los ha calificado de puntos ne­
gros: á los unionistas, á los esparteristas, á los 
republicanos, y dentro de 11 misma mayoría á los i 
puritanos del progreso, que son la última difi- | 
cuitad que se ha presentado al gobierno.

Será preciso sostener una ruda batalla acerca 
de la cuestión de rey, y  con tal motivo, acerca de 
las desastrosas gestiones para la elección del 
príncipe Hobenzoilern, que tan funestas conse­
cuencias han ocasionado para la nación vecina; 
de las concernientes á la candidatura del duque 
de Aosta; de lo que haya habido de verdad y sin­
ceridad en tales gestiones, y  si se ha querida ó 
no prolongar el poder personal ó embozada dic­
tadura del general Prim; de los compromisos que 
pudieran haber existido con determinados perso­
najes; de graves disposiciones adoptadas contra 
el torrente le la opinión pública ; de enormes 
desafueros; y en fin , de lo que se ha llamado 
puntos negros y  que seria preciso concretar y es­
clarecer.

¿Es ocasiono ortuna para abandonar el minis­
terio y  eludir la parta de responsabilidad quq 
pueda cab >r á cada ministro, en las acusacio­
nes que se formulen contra la colectividad que 
se llama gobierno? ¿No tienen derecho los que 
que quedan á que los que pretendan marcharse 
sufran también las consecuencias de lo que todos 
juntos han hecho? el general Pritu tiene razón:

que los toros mueran en la plaza y  que su muer 
te si es bien dada, arranque los aplausos del pú­
blico. pues les ha llegado su hora y pasó el tiem­
po de que estuviesen infundiendo miedo en la 
dehesa. Que cada cual responda de lo que deba 
responder, y todos juntos vean la manera de sa­
lir airosos del compromiso.

No lo hubieran pensado los revolucionarios: 
encontrarse á los dos años de dominación omní­
moda. y sin contradicción alguna sena de los de 
más partidos, en la situación angustiosa en que 
se encuentran, es para ellos no solo aflictivo, sino 
motivo bastante para una verdadera desespera­
ción Han hecho cuanto han querido, sm que na­
die les h .ya ido á la mauo: sus ideas se han tra­
ducido en deseos, y estos en obras con una rapi­
dez qui á ellos mismos los ha llenado de asom ­
bro: no han encontrado para nada obstáculo for­
mal: han derribado física y  moralmente cuanto  ̂
han tenido gusto ó capricho en derribar: todo se ¡ 
les ha presentado llano- el interés de los tres par- | 
tidos revolucionarios, la apatía y retraimiento de i 
los demás, el silencio y  la iuamovilidad de la na­
ción; todo les ha favorecido. Y sin embargü, en 
m.:dio d® ese conjunto de circunstancias, y  cuan­
do debieran contar con la perpetuidad de su d o ­
minación, pues han podido disponerlo todo para 
consolidarla; se eucuentrau en el angustioso tran­
ce de morir á manos de sus mismos amigos y 
compañeros de ayer, sirviendo de espectáculo

ba como el del tercer . ntorchado, la emprende con 
el capitán general de Madrid, que tiene también 
los puntos blancos puestos en Cuba.

Y el caso es que si la madeja se enreda un 
poco mas, después de tanta fa^a y entorchado co­
mo ha tirado Prim desde los balcones de Bueña- 
vista. no tiene un capitán general para Cuba, ni 
un director de infantería y otro dectballería, c o ­
mo no apechugue con un general de unión liberal 
ó haga teniente general y  director á su amigo 
el coronel de carabineros.

Después de dos años de mando, la debilidad 
del general Prim es evidente y demostrada.

La marejada crece, no hay que dudarlo. La 
enemistad de Izquierdo con Prim, de i'riin con 
Contreras, de Córdova é Izquierdo, ponen de relie­
ve el aislamiento del conde de Reus.

Nosotros somos también de los que creen, que 
si apareciese en la Gaceta un decreto destituyen­
do al general Prim, seria al dia siguiente el hom­
bre mas insignificante é inofensivo de España. 
Habria pasado por el poder, que tanto ha ambi­
cionado, deinostramlo que no tieue ideas, sistema 
ni importaucia real y  positiva. Los pocos parási­
tos que h >y le adulan le abandoiiariau al drt s i ­
guiente, y en el ejército no dejaría una sola hechu­
ra que pudiera inspirar recelo á nadie; porque ha 
prescindido de los oficiales de mérito y  de ins 
truccion verdadera,—y los que ha protegido no 
tienen importancia ni influencia en el ejército.

De todos modos resulta, que la capado la re-asradable á sus advesarios. , • . „  . .
Aquel famoso edificio que se trataba de coro- \ volucion tiene mas agujeros que remiendos, y los

nar, se viene abajo sin remedio antes de haber 
sido coronado: en vez de ser la honra de los ar­
quitectos que han intervenido en su traza y fa­
bricación, será su descrédito y rechifla ante ios 
que presencien su ruina y contemplen sus es­
combros. ¡Quién lo habria Je decir! ¡tanta presun­
ción. tautaalabauza propia, tanta üu.sion para lo 
porvenir, y  llegar á tal estremo do desolación! 
y  lo peor es que no se puede echar la culpa á los 
reaccionarios, que en nada han intervenido, las 
causas son internas; nadie los mata; ellos se 
mueren ó se matan entre si; á los de fuera no les 
queda otro papel que el de espectadores, que lo 
serán muy gustosos en tan esperada y  agradable 
función.

DISIDENCIAS MILITARES.

La desunión cunde; la disolución hace rápidos 
progresos; los conflictos c recen. Los hombres de 
coraion empiezan á romper filas.

Has ta ahora los jefes del ejército, mezclados 
en conspiraciones y  rebeldías, se habían maute - 
nido unidos, y  eran bastante flexibles para evi­
tar la muerte cou las discordias; pero D. Juan 
Prim se ha dado tal maña, que los jefes del ejér­
cito empieuzan á enseñarle los dientes, y  la disi­
dencia, entre los elementos de fuerza, toma cuer­
po y  es mas grave de lo que se cree general 
mente.

La enemistad de Izquierdo con Prim es bas­
tante antigua y  bastante pública para que nos 
detengamos en este primer hecbi de gravedad 
suma.

Izquierdo escribe en contra del gobierno; in ­
fluye en periódicos de oposición; firm a manifies­
tos, y demuestra, por todos los medios de publi­
cidad. que tiene todo nu sistema de gobierno que 
oponer al sistema del general Prim.

El general Prim, tan bravucón con los débi­
les, no 80 atreve con el capitán general de Ma­
drid.

Pero el cáncer progresa y  toma vuelo. El direc­
tor general de caballería, general Contreras, habla 
cou aspereza áPrira; con laaspereza y la amargura 
de la verdad: y  aquí Prim quiere echarla de enér­
gico, aceptando la dimisión, lo cual produce bou 
do disgusto eu el partido progresista, al ver sa 
criticado al general que comprometió tantas ve- 
c. s su vida por la causa de este partido, y  que p e­
leaba, cumpliendo su palabra, eu 1S67, cuando 
Prim andaba oculto y  era maldecido desde Es- 
c»da hasta Baldrich, ¡ or no haberse presentado 
eu su puesto.

Viene luego ia gran coluiima de esta situa­
ción, el antiguo y  moderno director general de 
infauteria, y  como ve tan largo el camino de Cu-
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agujeros Contreras, Córdova é Izquierdo, son de 
padre y muy señor mió, y  dan algo masque pen­
sar á Prim que los soliloquios del encabritado 
Rniz Zorrilla.

Hemos pasado por los puntos negros para lle­
gar al punto final.

NUEVO PROCEDIMIENTO,

Nada habiamo® querido decir, y no porque 
dejara de llamar poderosamente nuestra atención, 
acerca de la frecuencia con que la guardia civil de 
las provincias de Andalucía se ve en la precisión 
de hacer fuego contra los presos que conduce de 
unos puntos á otros, ya porque tratan de fugar­
se, ya porque acuden en su auxilio, procurando 
rescatarles, otros compañeros ó amigos. 
g^ P or el número de los procesados muertos de 
este modo, va picando ya en historia, y  ha dado 
lugar á que circulen ciertos rumores nada favo­
rables, por cierto, á las autoridades, que á ser 
fundados, supondrían un sistema de juicios cri­
minales sumarísimos y  un modo de ejecutar las 
sentencias tan inusitado como en contradicción 
con ios principios constantemente' proclamados 
por los partidarios del jurado y de la abolición 
de la pena de muerte.

No tendríamos palabras bastante duras para 
calificar esa conducta, si realmente fueran ciertos 
los rumores que corren; pues no solamente cons­
tituiría una gravísima infracción de las leyes, un 
atentado iüjusiificable por mas que las personas 
que sientan sus efectos fueran dignas de la pena de 
muerte, sino que el mas inocente y honrado ciu­
dadano se vería continuamente espuesto á ser víc­
tima de cualquier ódio político. Estremece solo el 
pensar en ello.

No somos partidarios de la impunidad de los 
criminales, pero para ellos hay el Código penal 
y los tribunales. ¿Parece blando el citado Códi­
go? Pues reformarlo, aunque sea por una ley 
trausitoria, y mientras dure su necesidad, ea ia 
parte que sea preci.->o, y las circunstancias re­
clamen, atendido- el desarrollo que han tomado 
ciertos delitos: pero déjese su castigo á quien 
corresponda. Hasta qué punto ha llevado el te­
mor á los ánimos esa série interminable de ca 
sualidades que han impedido que los reos que 
eran trasladados llegasen vivos á sus destinos, 
lo demuestra el caso que se refiere en el articulo 
que publicamos á continuación, tomado de 
Epoca, y cuyas justas apreciaciones hacemos 
nuestras.

¡Quién sabe si el Sr. Moreno obró con grandí­
simo acierto al adoptar todas las precauciones 
que le sugirió su suspicacia, pues, según com u­
nicamos ayer á nuestros lectores, fueron muer-

L A  H E R E N C I A  D E L  T I O  E N  I N D I A S

[Continuación.)

A pesar de la tranqui idal de que hasta entonces 
hablan trozado, so convino en que dos oersouas veta­
ran durante cuatro horas siendo relevados por otras 
dos, empezando M. Noveal y  Federico. A media noche 
cedieron el puesto a sir Ricardo y  á Saviniano; este 
segan su costumbre en semejantes circunstancias, no
tardo en dormirse.

A eso de la una de la madrugada, Jootha Maddub 
que estaba acostado en una estera colocada delante 
de la puerta del departamento de las mujeres, se des­
pertó tan agitado, que le fué imposible volverse á 
dormir. Impulsado por una esoecie de presentimien­
to, sa levantó y dio u a vueita alrededor del bunga­
low, y  haciendo encontrado á sir Ricardo, cambió cou 
el alizunas palabras en voz baja.

—¿Y M. Saviniauo? preguntó.
—Apuesto a que es'á dormido, respondió el jóvon 

ingles. Deberíais ira ver que esta haciendo. '
J jotha Jlaldub se alejó andando con esa fl-xibili 

dad peculiar a ias razas orientales que se deslizan sin 
ruido como loa g  Ros. En el momento, éu que llegaba 
al lugar en que debía encoutrarse Saviuiuno, dos 
cuerpos humanos se levantaron al lado déi fraucés. 
Jootha Maddub vió ondear un objeto blanco, luego

oyó un suspiro ahogado acompañado del ruido que 
hace el cuerpo do un hombro debatiéndose en el 
suelo.

Jootha Maddub que habla permanecido algún 
tiempo éu la sombra que p. oyectaua la pared del bun­
galow, se precipitó a socorrer al francés; pero antes 
que hubiese dado tres pasos, una bala la at.avesó el 
pacho.

—¡A las armas! ¡á las armasl gritó al caer.
—¡Mi hijo! esclamó el hombre que acababa de dis­

parar. ¡He maiado a mi hijo!
Y Naruiü Sagore se arrojó sobre el cuerpo de Joo- 

tba Maddub.
La detonación y los gritos del jóveu pasierou de 

pié a todos los que habitaban eu aquel momento el 
buugalow. Eu aquel mismo instante unos cineneuta 
indios se levantaron como por encanto á dos pasos del 
pabellón y so lanzaron contra los europeos.

ijeuiado al lado del banco donde había depositado 
el cuerpo’ de su hijo, Naraiu Sagoro conceatraoa toja 
su atención eu Jootha MadUub, cuya sangre corría 
c®u uua abundan na terr'.ole.

—¡ILjo miol murmuraoa, ¡pobre hijo miol ¡perdó 
ñame!

—Os perdono de todo corazón, padre mío, respon­
dió Jootha Maddub con voz deoil. Pero a vuestra vez 
perdonadme taiuD,eii.

j —¡Onl til. pobre niño, sí, te perdono... déjame vor
! la herida.
> —No es nada.
I —Me engafias; la bala te ha herido en medio del 
' pecho... veamos; ¿puedes levantarte?

tos cuatro presos que eran conducidos á Rute!
¿Qué hubieran dicho los revolucionarios, si 

todas esas casualidades hubiesen sucedido en 
tiempos de otras administraciones?

Dice así el artículo á que nos referimos.
«.\lguno3 periódicos quieren decididamente dar 

un colorido político á la gravísima cuestión del siste­
ma seguido eu Andalucía para la persecución de loa 
secuestradores de personas. Nosotros, que hemos re­
cogido. no todo lo que han dicho nuestros colegas 
acerca do los peiigros de la seguridad personal en las 
provincias andaluzas, sino solamente la parte de sus 
artículos que ¡nos ha parecido mas moderada; nos­
otros, que uo pelemos menos de ponernos con todas 
nuestras fuerzas del lado Jel gobierno y de las auto - 
ridades eu todo lo que se refiera á la consarvaciou 
dentro de las leyes, dal órden público; nosotros, que 
queremos el respeto del derecho y de la llbsrtad para 
todos sin escepoion, grandes y paqueños. y  que du­
rante muchas semanas habíamos estado clamando 
cootra el triste espectáculo de que mueran por doce­
nas los presuntos reos antes do que los tribunales de 
justi ia los declaren merecedores de la mas terrible y 
mas irreparable do los penas, vimos con sobresalto las 
indicaciones de algunos periódicos, que claramente 
decían q ue conviene hacer participar de la suerte que 
los üaudidos sufren eu Andalucía, a Us personas de
las ciases acomodadas que los protegen. Y las vimos
cou sobresalto, no ¡lorque deseemos inmunidades ab 
sur.las, ó iui mas cu favor de las personas de posición 
social, aiuo por ue nos espanta el peligro de que en 
el actual sistema de estermiuio de malhechores, se 
vengan á mezclar las pasiones politi.*<as.

Jamás hemos dicho cosa alguna que autorice á La 
República Ibérica para suponernos autores ni defenso­
res de la estúpida afirmación de que persona acomoda­
da es sinónimo de jpírííma honrada. Creemos que la Ig 
norancia favorece el aumento de la criminalidad, y 
que el mayor beneficio que puede dispensarse á un 
pueblo es la estenslon do la enseñanza, porque cuan­
do el nivel intelectual se eleva sube también el mo­
ral. Pero de esto á sostener lo queL* República ibérica 
nes atribuye, hay ia diferencia que media desde h »- 
blar razonablemente hasta decir una evidente atro­
cidad. Además, ia ocasión ha ido muy mal escogida 
por nuestro colega para formular contra nosotros tal 
cargo, pues si todas las clases sociales pueden produ­
cir, y pro lucen criminales, cada especie de delitos es 
naturalmente mas común entre unos que entre otros: 
y el ejecutar secuestros de personas, y  robos y as mi- 
natos en cuadrilia es de los que menos se prestan, por 
sus particulares circunstancias, á ser cometidos por 
las personas acomodadas. Por lo tanto, no es á estas á 
quiénes principalmente interesa la defensa que he­
mos venido haciendo de las garantías concedidas en 
todos los pueblos civilzados a la seguridad personal, 
aun de los malhechores.

Sabemos también que nuestra conducta acaso no 
es popular entre esas mismas clases, cuya represen­
tación nos atribuyen El Universal y La República Ibé­
rica; pero nosotros que somos mas verdadera, mas 
sinceramente liberales que otros muchos, pedimos en 
esta ocasión, como siempre, el respeto debido al de­
recho, sin cuidarnos de alhagar las pasiones de na­
die, y sin temor á las desaprobaciones que nuestro 
proceder pueda suscitar.

Es altament escandaloso, es impropio de nn pue­
blo medianamente culto lo que esta sucediendo Esas 
listas de bandoleros, de ¡foragidos contumaces (por­
que no queremos suponer ni por un momento que 
haya muerto de esa manera uu solo inocente, ni nn 
solo culpable que no mereciera la pena de muerte,) 
que han visto la luz pública en luCofrespandencia, son 
un oprobio para la civilización española. Pudiera ha - 
ber sucedido una, dos veces, que la Guardia civil, 
viéndose acometida en los caminos por los amigos de 
los presos, diese rau> rte á estos durante la refriega, 
sin querer hacerlo, ó por detenerlos en su fuga. Pero 
después que el suceso se ha repetido tinto, y  que la 
opiuion pública ha dado tantos gritos de alarma, no 
hay escusa para uo haber organizado medios de con- 
ducí iou. que asegurasen la vida al mismo tiempo qne 
la prisión de los presuntos reos.

Horroriza oir lo qus se cuenta del miedo que todo 
el mundo tiene de ser oojeto do uua lucha entre los 
listos libertadores, que jamás son habidos, y los guár­
alas civiles, üícese que los presos, al salir de las cár­
celes, se ponen do rodillas, se arrastran por los sue 
los, y piden como el mayor de los favores que se les 
conduzca atados, cubiertos de cadenas, eu las condi­
ciones mas molestas y mas duras para quj conste su 
imposibilidad do toda tentativa de evasión. Parece 
tauibieu cierto que las mujeres, los hijos, los demas 
parientes, los amigos de los pre os, ante el temor de 
no volver á verlos, los van acompañando, procurando 
no perderlos de vista desda que salen de una prisión

hasta que tienen el triste consuelo de verlos hundir 
en otro calabozo.

Y de ese malestar horrible en Andalucía no pode­
mos dudar, porque tenemos noticias, que vamos á co- . 
municar á nuestros lectores, y qne nos apresuraremos 
á rectificar si no son exactas, de un hecho reciente, 
sobre cuyas circunstancias daremos todos los porme­
nores que han llegado hasta nosotros.

D. Franois o Moreno, sugeto de buena posición so­
cial, tanto que es tres ó cuatro veces milloDarlo, veci­
no de doña Mencia, supo haca pojos dias en el Casino 
de la población que se había presentado en su casa la 
guardia civil para prenderle.

Aunque todo el mundo sabe que es uno de los ma­
yores y mao consecuentos amigos que D. Martin Bal­
da tiene en el distrito de Cabra, no podía presumir 
que las pasiones políticas, ó el deseo de algunos que 
acaso quieran hacer olvidar con agravios los favores 
que en otro tiempo el Sr. Moreno les dispensara, hu­
biese llegado hasta el estremo de levantarle una ca­
lumnia. Deseoso: por una parte, de evitar el riesgo 
de que alguien se presentara á libertarle en el cam­
po cuando estuviese solo con la guardia civil, y  no 
queriendo de ninguna manera, puesto que su con­
ciencia está tranquila, aparecer fugitivo .lelas auto­
ridades. procuró que la guardia civil no le encontra­
ste, y  marchó á presentarse espontáneamente al ju z 
de primera instancia del partido de Cabra. Esta auto­
ridad le dijo que ningún proceso tenia incoado eu 
aquel juzgado, y que el gobernador de la provincia 
era quien le llamaba. E! Sr. Moreno, no pudlondo elu­
dir ya el acompañamiento de la guardia civil, se hi­
zo acompañar por uu notario y  dos testigos que no le 
perdieron de vista hasta Córdoba. Llegado á esta ciu­
dad, el gobernador le anunció que liabia sido recla­
mado por el juez de primera instancia de Montero. 
Púsose en camino para esta nuevo punto entra los 
guardias civiles, y  co:i la comitiva de los dos testi­
go* y  el notario. Después de conseguir verse, en fiu, 
ante la autoridad que ie buscaba, esta le dijo que se 
e taba formando causa á uu foragido.'jque por apodo 
es l'iamado eUdorenillo.

Siendo evlJeute que no podfa continuar la equivo­
cación de confundir con ese bandido á D. Francisco 
Moreno, no sé dió auto de prisión contra el ciudadano 
honrado, que había sido víctima de tan escandaloso 
procedimiento; pero creyendo él que necesitaba ya 
algo mas que su libertad, pidió y  obtuvo que el auto 
del Juez, en que se le devolvía, fuese bastante esplíci­
to para evitarlo nuevos sustos, viajes y  gastos. Pero 
de nada le ha valido su previsión; porque apenas re­
gresó a D ;Ba Mencia, se encontró con la noticia do 
que el juzgado de Rute, que sin duda estará formando 
causa á otro .Vorenüo ó á algún Pancho ó Frasquillo, le 
reclamaba é iba á llamarlo por la Guardia civil.

D. Francisco Moreno ha llegado á Madrid. No sa 
oculta de las autoridades ni de nadie: se ha presenta­
do á varios diputados á Córtes, y está consultando á 
algunos de los célebres jurisconsultos de Madrid sobra 
la mejor manera de evitar hallarle espuesto en medio 
de una carreteri, á que amigos suyos, ó acaso enemi­
gos irreconciliables, se presenten en ademan de que­
rer libertarlo.

Hasta tal punto han llegado las cosas. Esperamos 
que la pasión política no siga cegando á nuestros co­
legas, y que no habra ninguno que nos censure por 
que deseemos el renacimiento de la confianza en el 
ánimo de los ciudadanos, la adopción de garantías 
para la vida humana y ia devolución de su prestigio 
y de su saludable actividad á los tribunales de justi­
cia.»

Jootha Maddub trató de mantenerse en pié, pero 
le faltaron las fuerzas, y  cayó an los brazos de su 
padre.

—¡Y no hay luzl esclamó el zemindar, para que 
pueda reconocer esta herida... Espera, hijo mío.., 
deja que te lleve al bungalonv.

—Los europeos os mataran.
—Están ocupados del otro lado... déjame.

Tomó a Jootha Maddub en sus brazos, y lo llevo á 
la sala baja del bungalow. En el momento en qne solta' 
ba su preciosa carga, oyó eu la carretera el galope de 
muchos Caballos; prestó oilo, y  lanzó un grito de 
rabia.

—Un pelotón de caballería, murmuró. Sin embargo 
yo no puedo dejar á mi hijo solo en este estado, aña - 
dió mirando á Jootha Maddub, que había perdido el 
couüciiaieuto, y  cuya cabeza reposaba iuerte en el 
hombro de su padre. ¡Ab! ¿qué hacer, que hacer?

En el mismo instante, Julieta y sus dos hijas, qne 
habían oído algún ruido en la sala, llegaron precipi­
tadamente. Al ver al zemindar. laozarou un grito de 
terror y quisieron huir; pero este las detuvo.

—No huvais, les dijo... Yo parto... rni hijo, mi p o ­
bre hijo esta herido, tal vez mortal.ueate... y por 
mano... os lo coufio... vuestra vida me responde de 
ia suya.

Abrazó a Joetha Máddub, que seguía desmayado 
y se lanzó fuera del bungalow; pero en el momento 
en que él llegaba a la plazoleta, que estaba á la en 
tra la del paoellon, un pelotón de caballería indígena 
desembocaba á escape por la carretera. Su carga im 
petuusa diípersó á los compañeros de Naraln Sagore

EL CLERO Y EL GOBIERNO.

En nuestros dias que tanto se ha abusado en 
la prensa y  en la tribuna da las palabras patrio­
tismo y  humanidad, que se emplean 4 cada paso 
para ensalzar hechos que en otros tiempos hubie­
ran pasado desapercibidos por su pequeñez é in - 
signifleancia; hoy que las columnas de la Gaceta 
vienen constantemente ocupadas por decretos del 
gobierno que con mano pródiga otorga inmere­
cidas recompensas y  prodiga condecoraciones y  
gracias injustificadas; en nuestros dias, repetimos, 
es cuando colocados al lado de estos actos res­
plandece y sobresale en todo su valor otro hecho 
edificante, conmovedor, patriótico, altamente hu­
manitario y hasta heróico. Nos referimos al com­
portamiento que ob.serva el clero parroquial da 
Barcelona, azotada por los sensibles estragos que 
en ella está haciendo la fiebre amarilla, 

i Es ea estremo consolador para todo corazón 
i verdaderamente cristiano, ver á todo el clero 
■ afrontar todos los peligros y desafiar á la muerte 

misma para volar eu alas de su ardiente caridad

que sin embargo trataron de hacer resistencia, pero 
cogidos entre dos fuegos, pronto fueron aniquilados.

Furioso Naraiu Sagore, 81 subió en un banco y  
quiso arengar a la caballería indígena. Su jefe, que 
no era otro que el teniente Enrique Dukson, no dió 
tiempo al zemindar de que les hablas?. A la primera 
iuvitaclou que hizo este para que se rebe asen, Duk- | 
son cogió el sable entre los dientes, y apuntándole j 
con el rewoWer. disparó dos veces seguidas, aprove- j 
chendo ambos tiros. Naraln Sagore abrió los brazos, 
procurando agarrarse á alguna cosa; pero, como sos 
manos solo encontraron el vacio, rodó al suelo.

Desanimados con la muerte de su jefe, y fuera de 
estado de resistir á las fuerzas reunidas de los euro­
peos y de la caballería, los indios de Naraln Sagore 
huyeron en todas direcciones.

Dukson corrió al encuentre de M. Noveal. qae por 
su parte salia al suyo,

—¿Estáis herido? preguntó el jó  ven oficial estre­
chando la mano que le tendía M. Noveal.

-M i herida es poca cosa; pero 'Yalentin y  José lo 
estáu de mas gravedad... Además, esa pobre 6avi- 
niauo ha pagado su negligeacla cou la vida. Ha sido 
estrangulado cou un rouinil. Venid.., me imoaciento 
como vos por estar tran (uilo respecto de mis ami­
gos.

Dicho esto entraron eh la sala baja del bungalow 
doüde á la siniestra luz de alguaas mussah vieron un 
triste v-spectáculo. S' bre uu divan yacla Jootha Mad - 
dub, a cuyo alrededor estaban cuatro mujeres, así 
como Valentia y  Federico. Al pobre indio no le res-

cono-taban ya mas qne algunos Instantes de vida y 
cia perfectamente su estado Tenia entre sus manos 
las de Emma y de Julieta, y al reconocer á su rival 
Jootha Maddub, se estremeció.

—Alejaos de aquí, dijo Julieta en voz baja al oficial,
_Ho, no, murmuró Jootha Mad iubque adivinó mas

bien que oyó las palabras de M. Mazeran, al contrario, 
acercaos... dentro de nn momento hablaré oon vos. 
¿Pero y mi padre? dijo como recordando algo repenti­
namente, ¿donde está? ¿qué ha sido de él?

—Se ha escapado, contestaron á la vez M. Noveal y
el oficial.

Jootha Maddub dió un suspiro de satlsfaocloñ. 
—Señora, añadió el pobre ludio al cabo de un mo­

mento y acercando sus labios al oido de Julieta, qui­
siera hablar á vuestra hija, pero á solas y  p?r un ins­
tante.

Julieta se retiró nn poco llevando consigo á las de­
mas personas.

—Emma. dijo entonces Jootha. ayer oí la conversa­
ción que tuvisteis con M. Dukson y  os doy gracias 
por haberme defendido.

—El mismo M. Dukson os es ima. interrumpió Sm- 
ma. Si por un momento h i parecido que os tenia ma­
la voluntad ha si lo por que...

—Porque altaba celoso, ¿es verdad? ¡Como si fuera 
posiole teñir celos de uu pobre indio corno yo! Mu- 

1 cho 08 he amado Emma. Los blancos n.ia superan en 
i máchaseos 8; pero no creo que ni iguno de ellos pue- 
‘ da amaros mas de lo que yo os amo. 
i [Se continuar i  )
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al lailo de los atacados á jirestarles los auxilios, 
tanto* espirituales como materiales, no oyendo 
mas que la voz de su conciencia, sin esperar mas 
recompensa que la del cielo. Aquella enfermedad 
que ha llenado de pavor y espanto desde los pri­
meros dias de su aparici in á aquellos que por su 
posición oficial debiau ser los primeros en dar 
ejemplo de valor á los demás y se han apresura­
do á buscar asilo en edificios cómodos y aparta­
dos del foco principal, ai clero pareció infundirle 

■ mayores ánimos para sostenerse firme en «u pues­
to y  en medio de los barrios infestados; y  como 
si no hubiese sido bastante á satisfacer el deseo 
deque ha dado pruebas evidentes hallarse po-

h a -

han vendido, y  sabe mejor aun reducirle á la mi- I 'fiice La IbeHa, no ha tenido la  ̂ ^
seria no pag-ándole hace mas de uo arto sus m ez- ' previsión de La Iberia, á qne '

 ̂ ”  gusto de ser el único periódico que no ha conde­
nado los vandálicos atentados que! un dia y  otro 

•,y á todas horas so .hau cometido contra la propie 
dad y la segnrh^d individual por la Partida de 
la Porra.

Dig'ua es,de enliorabueua la escepcional y  na­
da envidiable situación en que se ha wlocadó ^1 
colega.*

quinas asignaciones que indudablemente 
brian invertido en esta época calamitosa en b e ­
neficio de la miseria que tantas victimas ha 
hecho; en cambio consigna en los presupuestos 
y  sabe gastar muchos millones en servicios que 
distan mucho de merecer preferencia alguna so­
bre la clase á que nos referimos.

LOS RBPUüLIGANOSESPAÑÜLIiS EN FRANCIA.

El Áurrerá da San Seba.stian publica una car­
ta que desde Burdeos dirigen á Mr. Dargance, 

seidü, ha pedido los primeros y  mas peligrosos | presidente del comité español de dicha ciudad.
puestos en la Barceloneta, en la que las defuncio­
nes se cuentan por centenares, llegando á pagax 
la mayor parte del clero tanto celo y tanta caridad 
con su propia existencia, sacrificada coa el ma­
yor desprendimieuto y abnegaciou eu favor dei 
bien de sus semejantes. Y esta abnegación ha 
sido llevada hasta la heroicidad; pues algunos 
curas párrocos, no contentos con el desempeño 
de los trabajos improbos que les ocasiona el cui­
dado de parroquias tan importantes como las de 
Barcelona, se han constituido, ora en las mismas 
casas de ios enfermos á prodigarles los dulces 
consuelos de nuestra sacrosanta religión, ora en 
los hospitales de atacados desempeñando su divi­
na misión y constituyéndose en enfermeros.

Pocos dias hace que la prensa de aquella ca­
pital anunciaba con sentidas fra.ses y justos e lo ­
gios la muerte del virtuoso D. José Miró, párro­
co de Nuestra Señora ds las .Meresdes, victima de 
sus infatigables desvelos en favor de los pobres 
enfermos epidemiados, á quienes cuidaba con ca­
riño paternal, y  espresaba que durante la corta 
enfermedad que le llevó al sepulcro habla mani­
festado distintas veces el profundo sentimiento 
que tenia de no poder consolar á los infelices 
atacados de la Barceloneta que habla tomado bajo 
su inmediato cuidado. Seria interminable es'e 
artículo si debiésemos enumerar uno por uno los 
muchos actos llevados á cabo con acendrado a ■ or 
al prójimo por el digno clero de Barcelona; basta 
tan sólo consignar que no ha faltado uno solo al 
punto de mayor peligro y que su conducta ha 
sido humillada, digna y heróica, y  que pasará 
á la historia para loor eterno de una clase hoy 
dia tan humillada y borron imperecedero para 
los que tan injustamente pretenden humillarla 
más y más.

Al escribir estos renglones cou temor de que 
no faltará tal vez algún patriota á la moderna 
que, con frase despreciativa, califique de apasio­
nado este artículo, viene en nuestro auxilio un 
testimonio que no podrá recusarse por ser hijo de 
una corporación respetable como lo es el ayun­
tamiento de la ciudad condal.

Al presentarse un dictámen de la comisión 
segunda proponiendo el miserable auxilio de 375 
pesetas, por uuasola vez, á favor de los padres y 
hermanos imposibilitados dei vicario de la Bar­
celoneta D. Joaquín Llach, víctima del tifus iete- 
rodes, se espresaba en nombre de aquella corpo­
ración uno de sus individuos, en los siguientes 
términos. «Que la comisión segunda era la primera 
en reconocer ios admirables servicios, los gran­
des sacrificios, las sublime.? pruebas da abuega- 
ciou y caridad que desde la aparición de la en­
fermedad reinaute viene demostrando el curato 
de la Barceloneta y el sacerdocio parroquial de 
esta ciudad, que tiene siempre abiertas sus puer­
tas al iufortimio y á la desgracia; bien al cou - 
tiario de lo que sucede cou otros fuuciouarios, 
pues se han visto en épocas de epidemia au-sen- 
tarse los médicos de esta ciudad, y  algunos de 
ellos, salvas honrosas escepeiones negarle á vi­
sitar á los eufermos epidemiados; pero lo que no 
se ha visto, lo que no hay ejemplo en la historia 
de las epidemias ni en ninguna época, es que las 
puertas de la iglesia se hayan mostrado sordas á 
la voz en demanda de auxilios espirituales, obser 
váudose por el coutrario salir el sacerdote del cu ­
rato y  al través de la tempestad marchar coa 
paso sereno y firme hácia el lecho del morib undo 
á prestarle los auxilios de nuestra sacrosanta re­
ligión, por mas que eu el dintel de la puerta ha­
bla visto la muerte que le estaba aguardando.

El curato de Barcelona y los dignos sacerdo­
tes que le han auxiliado han sido un modelo de 
virtud, de heroísmo, da abnegación y  de caridad, 
cualidades que la comisión se complacía en con­
signar, rindiendo con ello un merecido tributo de 
gratitud, de respeto y  considsraciou hácia aque­
llos beneméritos y caritativos funcionarios, pues 
todos habían bajado á la tumba, víctimas de su 
fervoroso celo eu alivio de la humanidad dolien­
te.» ¡Loor y gloria á aquellas ilustres y  heróicas 
víctimas! Injustos, muy injustos han sido nuestros 
legisladores, anadia, en no consignar en los pre­
supuestos del Estado una pensión para las fami­
lias de los sacerdotes del curato que mueren en 
activo servicio durante la enfermedad epidé­
mica.

No puede darse un juicio mas justo, mas im ­
parcial ni mas severo que el del ayuntamiento de 
Barcelona aprobando el dictámen de la comisión 
segunda, del cual se desprende una amarga cen­
sura contra funcionarios que saben desplegar toda 
la fuerza para sostener el órden y  el prestigio del 
principio de autoridad, contra el cual se han su­
blevado mil veces, que no cumplen los deberes 
que les imponen sus pingües empleos, gracias á 
su fingido amor al pueblo, á quien hacen servir 
de pedestal para escalar el poder, abandonándole 
en los momentos de calamidad, y  que hasta se 
gozan eu hacer sufrir al clero, insultándole y  hu 
minándole para no saberle ni poder imitarle en 
los momeulos de prueba para las almas grandes.

Bien hace eu condolerse el ayuntamiento de 
Barcelona de no haberse cousiguado en ios pre­
supuestos de la nación uua insiguificaute canti­
dad para no tener que presenciar el repugnante 
espectáculo de ver pedir públicamente una li­
mosna á unos padres ancianos é imposibilitados, 
cuyo único sosten y  apoyo era un hijo sacerdote 
que ha entregado gustoso su propia eim teacia 
eu bieu de sus semejantes. Pero aquella corpo­
ración que con las i leas consignadas en aquel 
dictámeu. ha dado uua prueba iuequivo.:a de sus 
sentiidieutos humanitarios y  religiosos, lam enta­
rá sin duda mucho mas ser hija de una situación 
que si sabe no pagar al clero lo que de dtrecho le 
corresponde por las inmensas prop e ladea que le

D. ,Cários Vicente de Buergo y  quince republica­
nos más, compatriotas nuestros. Estos, y  otros 
que ya van regresando á España, se quejan 
amargamente de ia conducta de los franceses, 
que dicen les han engañado miserablemente.

Hé aquí algunos párrafos de esta carta:
«SaÜ de Madrid, dice el Sr. Buergo. y  abandonan­

do tni destino pasó por Zarago a y  Huesca á donde 
me fué preciso ir para arreglar asuntos antes de mi 
salida. Desde allí vine a Badoux. ;y antes á ürdox,llo­
viendo y á pié, sin mas ropa que la puesta. Desde la 
primera ciudad francesa conocí el engaño de que 
éramos victimas. Se nos dijo que uua vez en la fron­
tera, las autoridades nos pondrían en Bayona: men­
tira: ni un sueldo hemos recibido da ellas, ni pasaje 
alguno en el ferro carril.

—Vaya V. mas lejos, nos decían allí se hará; y unos 
co.no mendigos, otro.a haciendo inuieusos sacrifleios, 
seguíamos mas y mas lejos.

Llegados á Bayona, ¿qué encontramos? 60 ó 70 
hombres, en vez de 2.000 que los peri6dico.s de la lo­
calidad osaron decir que allí habla. Nada de organi­
zación, machos jefes, pocos soldados, y  algunos de 
ellos, ¿de dónde habían salido? Basta decir que nunca 
podrán volver á pisar tierra española.

No habíamos venido á eso y pedimos venir ó Bur - 
déos, ciudad grande y rica, para uniformarnos, ar­
marnos y  marchar al enemigo.

¿Qué nos ha sucedido aquí?
Mucho discurso, mucho pedirnos perdou por no 

habernos recibido dignamente y  promesas de arre­
glarlo al dia siguiente.

¿Y los resultados, cuáles?
Miseria Interior y  esterior, hambre, paja por le­

cho, recepción indiferente del comité; repulsión en 
los habitantes del país, generalmente; engaños sobre 
el uniforme; falsedades solire el armamento, insectos 
asquerosos en la innoble covacha que habitábamos, y 
trazas de bandidos por las calles. Agróguese á esto el 
haber introducido en nuestras filas a gentes indig­
nas, y el habernos dado sin nuestro asentimiento á 
nosotros, hombres libres y  que odiamos el despotismo 
militar, una organización la más despótica posible.»

Ayer se recijoierou los siguientes telégramas 
extranjeros:

TaililUt del Congreso,
Bruselas sin facha.—(7 57 tarde).—Madrid 29 (once 

y  6 mañana.—Vía-Cabo.—El ministro de España al 
escelentísimo señar ministro do Estado:

«Se acaba de recibir el telegrama siguiente: Ber­
lín 28.—Oficial.-Versallles 28.—Ayer noche se firmó 
la capitulación de Metz: hubo salvas de artillería en 
Berlín, en honor de la capitulación: la ciudad y los 
puntos serán ocupados el 29 de Octubre y  no el 27: el 
número prisioneros asciende á 170.000 soldados, 3 
mariscales y  más de 6 000 oficiales.»

{Agencia Fabra.)
Tours 29 (10 mañana).-El ministerio ha recibido 

un despacho de Amieus, fechado de ayer noche, eu 
el cual se da cuenta de un importante combate que 
tuvo lugar por la mañaua en Formerie.

Los prusianos fueron vigorosamente rechazados 
por nuestras tropas y  por la guardia nacional del de­
partamento del Norte, dejando algunos muertos.

Bouvresse ha sido incendiado por medio del pe­
tróleo.

El ferro-carril de Amieus á Rúan continúa abierto 
á la circulación.

Las pérdidas de los franceses hau sido poco im­
portantes.

Tour 23 (una y 45 tarde), oficial.-Rúan 28.—Hoy 
ha habido un serio combate en Formerie.

Unos 1.500 ó 2.000 prusianos, con artillería, han 
intentado cortar el ferro-carril.

El combate ha durado una gran parte del dia.
Los prusianos fueron deflaitivamente rechazados 

y perseguidos por nuestra caballería.
Nogeat lo Rotrou, 28 noche.—Courville ha sido 

evacuadu preclpitadameute por el enemigo, que se ha 
declarado eu completa retirada sobre Chartres.

Lisboa 29.—El nuevo ministerio portugués ha 
quedado constituido en la forma siguiente:

Marqués de Avila, Presidencia, Negocios estranje- 
ros y Trabajos públicos.

Ooispo de Viceu, luterior é Instraccion pública.
Consejero Saralva de Carvalho, Justicia y  Cultos.

. Consejero Carlos Vento de Silva, Hacienda.
General José María Dorrego, Guerra.
Consejero José de Meló Gombea, Marina y  Co­

lonias.
Tours 29 (á las 6 y 30 de la tarde).—El Sr. Gam- 

betta, ministro del luterior, ha dirigido una circular 
á los prefectos de la repúo.ica, dicióudoles:

cRecibo Je varios comités noticias graves, sobre 
cuyo origen y  veracidad, a pesar de mis activas In­
vestigaciones, no tengo ninguna noticia oficial. Cor­
re el rumor de la capitulación de Metz. Bueno es que 
sepáis el peusamieuto del gobierno sobre el anuncio 
de semejante desastre. Tal acoatecimieuto no puede 
ser mas que el resultado de un crí nen. Estad coaven- 
ciJo de que suceda lo que suceda no nos dejaremos 
abatir por el mas horrible iufortunio.

En estos tiempes de capitalacloues m Ivadas (saé 
Urales) existe uua cosa que uo puede ni debe capitu ■ 
lar- Es la república francesa i

Después de copiar La /áerta la segunda pro­
testa de los represeutautes de la prensa, eu que 
se coudeua la conducta de las publica rimes auó- 
oim as que no asumen eu determinadas personas 
ia responsabilidad de ciertos ataques ó hagau las 
rectificaciones couveuientes concluye seutaudo, 
el único diario ministerial que existe, las dos pe­
regrinas proposiciones de que con la asociad m 
de la preu.sa no se ha conseguido coutener los 
abusos de los diarios de ciei t.a especie, y  que hoy 
se ve que todo no ha pasado de ser un lazo tendi­
do por los enemigos de la revolución para dar 
caracteres de verdad á ias acusaciones que iuce- 
sautemente se les dirijeu.

Resulta, pues, de las afirmaciones de La Ibe­
ria: primero, que la reprobación de treinta y  sie­
te periódicos, entre ellos varios del mi.smo color 
político que el censurado, no son un correctivo ni 
piara el mismo, ni para la opinión pública que 
pudiera estar estraviada. Y segundo, que toda la 
prensa de Madrid, que no-es reaccionaria, comp

Dice la Epoca:
E¿ País anuncia haber recihidu un foHetq, suscrito 

por D. Emilio Alonso Latlave, rétutando el que con el 
título de fiscoda y tos carlistas publicó el tír. Benitez 
Caba'lero, director que fué de lo Fidelidad.

Nuestro colega, lejos de recomendar á sus lectores 
la lectura del escrito de D. Emilio Alonso, se permite 
suplicarles qáe uo se tomeu es; desagradable y  mo­
lesto trabajo; trabajo, dice, quo solo servirá para co­
nocer las eatraüas, y ra ŝ que entrañas, las pernicio­
sas ideas que sobre la moralidad de las acciones hu­
manas abriga y bastase atreve á defender ei autor 
del nuevo folleto;

«Eu prestigio de la revolución de setiembre y para 
honra de la libertad (la una y la otra tan repetí la­
mente Invocadas por D. Emilio Alonso), solo desea­
mos, añade El País, que los tribunales de justicia sa­
tisfagan cuanto antes la vindicta pública, y  vuelvan 
cuanto antes también por el honor de nuestro pun­
donoroso ejército.

Ya que no es posible evitar, y lo sentimos, que el 
folleto del titulado secretario de Escoda pase á figu­
rar en la estantería de alguna biblioteca pública ó 
pribada, que conste, á la ez, en desagravio de la 
época actual, el castigo que dan los tribunales de 
Eapaña á los que faltan á toda clase de deberes y en­
tran en cierto género de compromiso.?.»

País habrá visto ya á la persona principalmente 
comprometida en esto triste suceso, desempeñando 
un pingüe destino.

Que la situación revolucionaria se halla ya en 
estado de decrepitud, no hay quien lo dude: es 
un hecho patente que está 'en  la concieucia de 
todos, ó mejor di ;ho, á la vista de todos. Si no la 
viéramos tambalearse en su vacilante paso, si no 
presenciáramos sus actos ridículos propios de la 
chochez, nos bastarla, para comprender que es 
cierta nuestra afirmación, ser testigos d -. las ma­
nías y  preocupaciones que se apoderan de su es­
píritu. Todas las inteligencias débiles ó cadu­
cas adquieren preocupaciones, y  cediendo la ac­
tual situación á uua de estas, parece que revoca 
su propósito de inaugurar su tercera legislatura 

lien el dia que se había fijado para este acto, por 
ser el dia de difuntos, cosa que le habrá parecido 
de mal agüero.

Déjese el ministerio de tonterías. Cualquiera 
que sea el dia en que se vuelvan á reuuir las 
Córtes, no logrará eludir la sentencia que tiene 
pronunciada el destino aceica de su futura 
suerte.

Verdadera calamidad para el país han sido, 
por punto general, las dominaciones del partido 
pjogresista.

Desprestigio del principio de autoridad; ata­
ques continuos al clero, falta de seguridad para 
las personas y la propiedad y  anarquía social y  
administrativa, todo eso junto ha formado el ras­
tro tristísimo que hau dejado los progresistas á 
su paso pojT las regiones del poder.

Esto, no obstante, preciso es couf-isar, á fuer 
de*impárciales, que entre lautas desdichas como 
nos han traído siempre los que han pretendido 
monopolizar y llamarse, por antítesis siu duda, 
liberales, se ha notado cou frecuencia entre tanta 
confusioo, entre tal série de dislates, algún noble 
pro ósito, algún pensamiento levantado, a lgu ­
na personalidad importante que, elevándose sobre 
las demás, hiciera eoocebir que entre esos soi di- 
saut liberales, existia algún ho’.nbre de gobierno 
que pudiera halagar ias ardientes esperanzas que 
de órden y  da verdadera libertad vó el país en 
apartado horizonte siempre, que los progresistas 
son árbitros de los destinos de la pátria.

Hemos llegado, sin embargo, hoy á un punto 
tal ue empequeñecimiento y  degradación políti­
cas, que los mismos hombres del partido progre­
sista se asustan de la funesta obra de sus p ig ­
meos jefes; y uo teniendo valor .para renegar de 
su nombre y de su. pasado, apelan al recurso de 
decir y  asegurar que e i el pjder no se eucueu- 
tra hoy el verdadero partido progresista, y que 
ellos, por su parte, no están dispuestos á hacer 
solidaria la res{>oasabili lad que el país y  la histo­
ria harán recaer sobre la pandilla de políricos, en 
cuya cabeza uo ha germinado jamás uua iuspira- 
ciou salvadora y cuyo corazón está devorado por 
ei más vulgar egoísmo.

Como las apreciaciones que dejamos ,'apunta- 
tadas pudieran creerse exageradas ó hijas de la 
pasión política, bueno sera que nuestros lectores 
se persuadan que escribimos estos reuglones 
desprovistos de toda pasión, y al efecto dejare­
mos que de nuestros asertos den bueu testimonio 
i,lguüOS, árrafos de los periódicos progresistas 
mas caracterizados, tomados casi á la ventura, 
porque el .tema es tan constante y diario, que no 
hay ciertamente necesidad de molestarse mucho 
eu buscar lo que desde luego salta á la vista:

«Si, pues, por progresistas ó liberales han de en­
tenderse los que sigan las aspiraciones de ciertos 
hombres, y tienen el valor ó la frialdad necesaria pa 
ra aplauJir sus actos, nosotros desde luego renuncia­
ríamos á ese titulo, porque no podemos reconocer co­
mo liberales sino á los que si an los principios y 
amo.lden su conducta perfectamente á estos, siguien 
do ía noble y  honrada senda que siguieron los Espar­
tero, Calatrava, Argüelles, Mendizabal y  otros.»

(¿o Independencia Española.)

«EN NADA-SE CONOCE QDE EL VERDADERO 
P.áRTIDO p r o g r e s is t a  ESTA EN EL PODER.»

{La Nación)

«Es verdad que tiene para cierta gente el delito de 
proclamar una candidatura, cuando, según parece, el 
quid y el toque del liberalistno y dei progresismo de­
mocrático moderno consiste eu no tener ninguna de­
terminada, y  eu ir teniendo sucesivamente todas las 
que se vayatu ccurrienlo á la habilísima cuanto des - 
graciada diplomacia española.

81 asi se esplicau el liberalismo, la democracia y el 
progreso, confesamos, que ni nosotros ni nuestros co­
legas Eí Eco del Progreso y  La Independencia Española, 
tenemos pizca de liberales.»

{Las Novedades.)
Y asi centinuariamos y no acabaríamos nun­

ca, si hubiésemos dq copiar todo lo que en igual 
sentido esciiben diariamente periódicos progre­
sistas t:tu marcarlos como son Lu Independencia 
Española, El Eco del progreso. La Nación, Las No­
vedades, y  todos los demás diarios que siemprehan 
defendido con calor la idea progresista, salvo la es­
cepcional escepcíoa de La Iberia, que, eu su opti­
mismo, tiene oidos y no oye el clamor universal 
que contra la situacioa se levanta por todas 
partes.

------------- ^ -------------
ün suscritor de Lo Epoca ha remitido á este 

periódico un comunicado acerca de la compra del 
cortijo de San Isidro, que tanto ha dado que ha­
blar eu estos últimos dias, y  en ei cual se confir­
ma lo que nosotros digimos al ocuparnos de este 
ya célebre asunto.

Dicho comunicado contiene, entre otros, los si­
guientes párrafos:

«La prensa española es, con cortas escepeiones, el 
reflejo del estado moral del país. Nos sugiere esta re 
fiexiou la lectora del artículo de E¿ Imparcial, que tra­
ta de la venta del cortijo de Aranjuez, escrito con 
tanto encono é inexactitud, que hara pensar á los 
hombres de bien, celosos del progreso moral de la na­
ción, cuanto ae separan de su honrosa misión les pe 
riódicos que se iuspirau eu tan censurables ideas.

Empieza dicho artículo esp'.icando las elevadas 
circunstancias del rematabte de la flnca, diciendo de 
paso que los demás postores pertenecían al partido 
moderado, como si uno y  otro punto pudieran intere 
sar lo mas mínimo al país.

Si la venta se ha hecho, como ereemo.s, con *odas 
las formalidades legales, anunciándose la subasta en 
tiempo oportuno, como se ha verificado, y si al com­
prador se le exigen las garantía! que marca la ley, 
¿qué le importan al país las opiniones politicas del 
comprador, ni qué interés tiene en que u > lo sea el 
mismo conde d ■ Reus, como se dice de público, si 
este señor ha querido pagarla algunos miles de pese­
tas mas que sus contrincautes en uua pública su 
basta?

Buscando después El Imparcial la manera de zahe­
rir á cuantos serviaQ los gobieruos anteriores, come­
te inexactitudes irritantes, que nó podemos dejar sin 
contestación los que nada tenemos que ver con 
unos ni con otros, pero que amamos la verdad y  la 
justicia.

Dice cou notable ligereza que toda la finca la tuvo 
arrendada el Sr. Iglesias y Barcones en 30.OJO rs. Nc 
es cierto. Las 1.491 fanegas de regadío, que es lo que 
da verdadero valor a esta propiedad, no entró en aquel 
arriendo.»

---------- «>--------------
Dice El Universal que los amigos del duque de 

la Victoria abrigan grandes esperanzas de que 
cediendo á las vivas gestiones que se vienen 
practicando, autorice ia presentación de su can­
didatura.

tUna y mil veces lo repetiremos: nuestra actitud 
tiende priucipalmeute á demostrar que el camiuo por 
que se conduce á la revoludion de Setiembre, no es 
el espedito y llano del partido progresista: la oscuri­
dad es la antítesis de la luz; el ministerio Prlm-Sa- 
gasta es la autítes^s del ministerio progresista cuyas 
ú.ricas iusjiraüioues debe ser la hiura de la pátria, 
el bien del país y la voluntad nacional.

Hé aqui, eutre otros motivos puramente políticos 
que iremos espouiendo en artículos sucesivos, las ra­
zones que nos obiigau á censurar con la dureza que 
lo hacemos, una situación que. por ironía sin dada, 
se llama progresista, ya que no por calculada iuten • 
cion,»

(El Eco del Progreso,)

ra como siempre, á servir á su partido con el ce ­
lo, con el desinterés y con la energiá de que tie­
ne dadas tantas y  tan reiteradas pruebas en su 
larga y h mrosa vida política, siéndole perfecta­
mente iguales todos Iss puestos que pueda ocu ­
par eu la junta directiva, en la que tiene siempre 
un lugar distinguido con arreglo á reglamento.

Por último, debemos manifestar á El País, que 
la presidencia del círculo no implica la de la ge - 
fatura del partido.

La comisión directa de la- unión liberal no to­
mó acuerdo alguno ayer tarde, puesto que no 
ti nia asunto sobre que pudiera recaer deterrni 
nación concreta. La reunión ha sido convocada 
por D. Francisco Santa Cruz, mas que por otro 
motivo, por atención, puesto que se acerca el 
momento de asistir á sesión y  no ha habido des­
de la última vez que se reuuierou, dato ni acon­
tecimiento que haga necesaria una nueva reso­
lución.

Dice un colega:
«Hablase de un pacto eutre el duque de Montpen- 

sier y  los iberistas de Portugal, como solución defi­
nitiva.»

No sabemos á qué clase de pacto se refiere 
nuestro colega.

La Correspondencia de España, copiándolo de 
El País dice lo siguiente:

«Con motivo de la elección del presidente del Cír­
culo conservador, las desavenencias y disension- s se 
han presentado mas que nunca patentes. Ya se sabe 
que el Sr. Arrasóla no consideró oportuno aceptar 
aquel cargo. En vista de esto, los que se consideran 
verdaderos representantes del partido moderado, tra­
tan de elegir a D. Alejandro de Castro, contra cuya 
elección piensan alzarse otros, que también se cousi - 
deran verdaderos representantes por no considerar­
le con méritos suficientes ni talla política bastante 
para ocupar un p.uesto, que parece ser el que ha de 
significar la jefatura hoy vacante.»

En este suelto cometo nuastro colega tantas 
inexactitudes como renglones contiene.

Es completamente inexacto que en el Circulo 
conservador se halla indicado hasta la fecha otro 
nombre, para presidente de dicha sociedad, que 
el re.-petabillsiino Sr. Arrazola.

Sobre este ilnstre patricio solo dire.nos á El 
País que ahora, como en las épocas de su houro- 
sísima y  dilatada carrera política, está dispuesto 
á cooperar por todos los medios legales y  hasta 
donde sus fuerzas alcauceo, por el triunfo y des­
arrollo de las doctrinas políticas que ha profesa­
do toda su vida.

Es completamente inexacto que en el círculo 
conservador se hayan presentado patentes, aho­
ra mas que nunca, desavenencias y disensiones, 
y esto es tan cierto, que eu las últimas votacio­
nes que han tenido lugar, lo mismo en las juntas 
generales que en ia directiva, en todo y  por todo 
ha habido la mas completa unanimidad.

Posible es que en su fuero interno hayan pen 
sado algunos sócü'S en el nombramiento del señor 
Castro para presidente del Circulo, para cuyo 
¿argo, como otros hombres eminentes del parti­
do moderado, tiene tan legítimos y  tan sobrados 
títulos el Sr. Castro; pero lo que si afirmamos, 
siu temor de ser desmentidos, es que dicho señor 
no ha hecho ni hará la mas leve gestión para 
alcanzar aquel puesto, estando, por el contrario, 
resueltamente decidido á trabajar en favor de 
aquel que en su dia designe ia mayoría del Cir­
culo como el indicado para ser su presidente.

El Sr. Castro, lo repetimos, está decidido, aho-

Ayer se trajo muy en boca en los círculos po­
líticos la «'.audidatura Aosta.

Quién aseguraba que se había recibido uu des­
pacho telegráfico del rey de los Países Bajos, fe­
licitando al gobierno por la acertada elección del 
príncipe Amadeo; quién tenia certeza de que el 
telégrafo habla comunicado una respuesta de Flo­
rencia poco satisfactoria acerca del mismo asunto, 
no faltando, por último, quien negase que se ha­
ya dado conocimiento alguno por el gobierno á 
los gabinetes estraujeros relativo á la aceptación 
del hijo del rey Galautuomo para el trono de Es­
paña.

Ante tan contradictorias n .'ticias, nosotros se­
guimos creyendo, que la candid itura del duque 
de Aüsta ha sido una flor segada por la segur pru­
siana.

El regente presidió el Consejo de ministros 
que se celebró ayer tarde, en el cual se supone 
que el general Prim daría cuenta del estado de la 
candidatura Aosta y quedariau convenidas las de­
claraciones que han de hacerse en la.s Córtes: esto 
por lo que toca al ministerio; pues en cuanto á la 
mayoría, nada hay seguro acerca de la reunión 
que se había anunciado para hoy.

Los rumores de crisis tuvieron ayer una tre­
gua, pues nada se nabló de ella: solo un periódico 
se ocupó de este asunto eu su a tículo de fondo 
para probar que uo exisiia y  que el general Prim 
quería que/os loros murtese/i en laplaia. Son las 
palabras testuales del colega.

Esta opiuion y la circunstancia de haber es­
tado largas horas ayer tarde discutiendo el re­
glamento interior del ministerio d é la  Goberna­
ción, el Sr. Rivero y los jefes de negociado con ­
firman cuanto nosotros venimos diciendo hace 
dias, por mas que la salida da algunos miaisti os, 
á su tiempo y  sazón, sea de todo punto inevi­
table.

Respecto ála  cuestión de candidatura, tam­
bién los círculos políticos soa verd'.de.os órga­
nos de Móstoles. Las versiones reflejan la varie­
dad de los elementos de la situación. La candi­
datura Aosta estaba ayer poco menos que des- 
hauciada. A pesar deqíiepor algunos apasionados 
se decía que iban viniendo las adhesiones de los 
gobiernos estraujeros, variosotros aseguraban que 
VietorManuel im pm e coadicioues, y  s bra to lo , 
insiste en conocer los elementos de la votación 
monárquica.

Como los republicanos y  carlistas votarán 
siempre eu contra del candidato que sa proponga, 
y  lo mismo sucederá coaluna gran parte de la 
unión liberal, la cual no transigirá cou nada que 
no sea su vigilante y activo duque, gracias al 
Sr. Rojo Arias no podrá haber votación legal. 
Esos son los elementos que el general Prim po- 
dria dar á conocer á Víctor Manuel para su sa- 
tisfacciou; es decir, la iinposibilida i de que se 
vote á ningún candidato mientras no se pougaa 
de concierto las fracciones revolucionarias, que 
de seguro no se pondrán.

Lo que mas fuerza tenia ayer eu ese coatluuo 
oleage, en ese moviinieuto de sube y  baja, que 
caracteriza á la política actual, era el tema de las 
atribuciones al regente que ha vuelto á surgir, 
no Sabemos ¡'â ’a cuánto tiempo: quizás para mo­
rir mañaua.

SeguQ parece, el luque de la Torre está 
decidido á uo continuar eu su actual situacioa, y  
abriga el firme convencimiento de que hay que 
consolidar de una ú otra manera el poder, y  pres­
cindir de la autoridad nomiaal que le está con­
cedida, coa la cual no puede hacer el bien ni evi­
tar el mal.

Con estos rumores coiucide un artículo que, 
dejand i el estilo humorístico que ha adoptado 
desde hace algún tiempo, publica eu sério ayer 
La Política y  del cual copiamos parte eu la Revis­
ta de la Prense del prestíate número. En dicho ar­
tículo, como pueden ver nuestros lectores, se es­
cita al general Serrano á que salga de su actitud 
complaciente cou el conde de Reus.

Creemos lo que hemos creído siempre respecto 
de las famosas atribuciones: están verdes.

rev ísta  de la  p r e n s a .

Llamamos toda la ateuciou de nuestros lec­
tores hácia el siguieute uotable artículo de El 
Eco del Progreso, eu el que este diario se declara 
de abierta oposición el gabinete, reivindicando 
para el partido progresista un nombre y  una 
historia que han usurpado ios que hoy pretenden 
llevar el estandarte del progresismo, despresti­
giando la comunión de que son falsos apóstoles*

Dice así:
CNUBSTR̂  ACTITDO.

Próximo el momento en que las Córtes han d« 
reanudar sus tareas, nos creemos en el imperioso ó 
ineludible deber de hacer algunas declaraciones pró- 
vias, definiendo nuestra actitud, y  marcando cuál ha 
de ser uuestra couducta durante la legislatura que 
va á inaugurarse.

No necesita ciertamente hacer nueva profesión de 
fó, quieu como nosotros ostenta oágluas inmaculadas 
de cons icuencia política, y  puede vanagloriarse de 
haber sacado incólume su credo eu medio d,e tanta 
defección y apostasia tanta. Hace ua año qne El Eco 
del Progreso apareció en el estadio de la prensa, y  
durante ese tiempo hemos sostenido con abnegación 
y constancia las puras tradiciones del progreso, y  re­
ñido solemnes lides por que se traduzca en leyes po­
sitivas el ideal revolucionario.

El partido progresista, eu sus períodos de mando 
y en ?u luminosa carrera de prosslltlsmo, había echa­
do ya los gérmenes del desarrollo político social de 
nuestro pu 'blo. no siendo la revolución otra cosa que 
el momento lústórico en que hablan de realizarse en 
las esferas del poder las conquis tas del espíritu 
patrio.

Grandes y tr .sceudentales problemas estaban lla­
mados á resolver los hombres de Setiembre; depurar 
la administración de los vicios que habían introduci­
do en ella pasadas dominaciones, era, en verdad, ím­
proba y difícil tarea, pero no irrealizable para verda-
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f.os revolucionarios. En el proRrarna de Cádiz, en 
jas proclamas de las juntas revolucionarias y  en las 
constantes y el cueutes manifestaciones del espíritu 
püblico, estaban sintetizadas todas las aspiraciones, y  
formulados todos los principios que las Córtes y  el 
gobierno debieran desarrollar mas tarde. Libertad, 
moralidad y economías: hé aquí en síntesis el ver­
dadero ideal revolu<’ ionario. ¿Se ha realizado este 
ideal? ¿Se ha cumplido en todas sus partes el progra­
ma de Cádiz? Respondan por nosotros los actos de 
gobierno; respondan la* leyes que par su iniciativa 
BU influencia se han votado.

La revolución proclamó la inviolabilidad de a v 
da, y  el pstíbulo nos afrenta; la revolución ijo. n 
mas quintas, y por el frívolo pretesto de que 
luntarios escasean, se mantiene aun ese o ® ° 
buto; la revolución reclamaba el ®
otras importantes reformas, tales como as n
bilidades parlamentarias, la organizac on e a m 
cia ciudadana, el juicio por los jurados, a namov 
dad judicial, la justicia en la obtención de destinos, 
la supresión de plantillas, la modestia en las reglones 
oflciales. y  sobre todo, la democracia informando el 
espíritu de nuestras leyes ó instituciones políticas, y  
todas estas nobles aspiraciones han quedado burladas, 
subsistiendo aúnen la administración del Estado los 
mismos vicios que hicieron necesaria la revolución. Y 
si á esto se añaden los onerosos tributos que sobre el 
país pesan, la eihorbitante Deuda que nos agobia con 
un interés que absorbe gran parte del presupuesto, la 
miseria general contrastando con la opulencia y fas­
tuosidad de los personajes oflciales. se comprenderé 
bien que ninguno que de revolucionario se precie y  
estime en algo, las austeras virtudes del patriarcado 
progresista, pueda aplaudir á una situación que se 
haCe insostenible por sus mismos errores.

Por eso hemos combatido siempre á los hombres 
que hoy están en el poder, por eso lesjhemos negado 
el sobrenombre de progresistas, y  por eso hemos 
preferido que se nos califique de díscolos antes que 
sufrir la vergüenza de llamarnos ministeriales. No, no 
podiamos consentir qué se llamase progresista una 
situación que, después de romper con las tradiciones 
del progresismo puro y no realizar ninguna aspira­
ción revolucionaria, ha perdido la bella cualidad que 
fué patrimonio de nuestro partido: la moralidad ad­
ministrativa.

La reconstitución del verdadero partido progresis­
ta; hó aquí nuestro lema: el desarrollo de las conquis­
tas revolucionarias; tal es nuestra constante aspira­
ción. Votada por las Córtes la monarquía democráti 
ca, queremos psra la suprema magistratura un can­
didato popular, cuyas acrisoladas virtudes é inmar­
cesibles hechos le hagan digno de la púrpura. El du­
que de la Victoria, único resto de aquella pléyade da 
ciudadanos esclarecidos quo un dia ilustraron á la 
patr a con sus proverbiales virtudes, es el hombre 
destinado por la Providencia y  señalado po' el pueblo 
para ocupar la primera magistratura del Estado.

Pero, lo decimos con franqueza: creimos por un 
momento, quo la personalidad augusta del duque de 
la Victoria y el conde de Reus eran compatibles; Crei­
mos que estos dos hombres podían alguna vez sima r 
sus voluntades para organizar el país bajo la base de 
libertad, moralidad y  justici t; cr damos que este úl­
timo, abandonando la tortuosa senda que sigue, se 
inspiraris qui’áen las tradiciones del partido pro­
gresista, y  consolidaria en España una situación 
próspera y feliz Por eso, á pesar de estar presencian­
do uno y  otro dia sus continuados desaciertos y  su 
desastrosa política, guardamos respecto de él una ac­
titud reservada, y mientras anatematizábamos la con­
ducta de algunos hombres funestos, aconsejábamos 
á Prim que no fuese juguete de la ambición de los 
que le conducida al precipicio.

Nos hemos engañado: el conde de Reus, á quien 
creíamos víctima de desleales amigos, es el editor 
responsable de todos los errores que se cometen en la 
situación actual.

Hoy lo conocemos; el ilustre duque de la Victoria 
y  el general Priin son incompatibles: el uno repre­
senta la austera virtud, la proverbial honradez, la 
acrisolada lealtad, la pureza del partido progresista: 
el otro es el aventurero político, y dicho se está que 
no pueden armonizarse dos caracteres tan antité­
ticos.

Hora es ya, por lo tanto, de que se definan las ac­
titudes, de que se deslinden los campos. En la legis­
latura que va á inaugurarse, cada fracción política, 
cada partido debe desplegar al aire su bandera y re­
velar sus aspiraciones. Nosotros, siempre sinceros, 
siempre amantes déla justicia y  de la lealtad, no te­
nemos inconveniente en decir en voz muy alta que 
nuestra actitud es do oposición al gabinete; pero opo- 
«ion no sistemática, sitio digna y  razonable. Señala­
mos el origen de los males que aquejan al país, hace­
mos ver la caósica marcha que sigue el gobierno, y  
esto no obstante, aplaudiremos los actos de los minis­
tros cuando esos actos sean dignos de aplauso.

No queremos que el virtuoso y  honrado partido 
progresista se haga solidario de los desaciertos de 
unos cuantos que mouopolizin la política, y  cum­
pliendo un sagrado deber, desplegamos al viento la 
bandera del progresismo puro. 
tüBasta ya de contemplaciones: el temor de crear 
disidencias en el campo de la po’ítica ha hecho que 
nos mantengamos en la reservada oposición; pero to- í 
da vez que la voz del correligionario y  del amigo se 
pierde en el desierto; toda vez que nuestros patrióti­
cos consejos han sido estériles y  no hau pro lucido el 
efecto que de desear fuera, dejemos que los tenaces 
se hundan en el abismo del descróiito y  aoresuré- 
monoa á salvar la honra del partido progresista.

Agrúpense en derredor de nosotros todos los que 
en algo estimen las conquistas revolucionarias; secún­
dennos en nuestra empresa los que aspiren á ver con­
solidada una situación bajo las bases de libertad, mo­
ralidad y justicia. ’

Así, y  solo así, podrá ser una verdad el grito ds

iVIVA ESPAÑA CON HONRA!»

Copiamos á continuación unos cuantos párra­
fos del artículo que con el epígrafe de La voz del 
cielo escribe La PolUica de anoche:

.Dna cosa pide hoy la opinión pública al general 
Serrano, al regente del reino, al autor y  al primer 
responsable de la rev luciou de Setiembre, al ex-jefe 
de la unión liberal, al j. fe del Estado, al patriota, al 
libtrai al hombre de gobierno: la destitución del 
general Pnm. Una cosa espera hoy la opinión pú­
blica de! gen  ̂ral Serrano, del poHti.-.o esperto, del 
bnen sentido tantas veces probado, de la recta vo 
luDtad tantas veces demostrada, del sí̂ qo corazón 
t ntas veces abu:rto á la mirada de su país: la desti 
tucion del general Prim.

¿Por qué pide eso hoy la onlnion pública al gene­
ral Serrano? Prooura'-emos decirlo lo mas respetuosa­
mente que DOS es posible. Lo opiuion púbdca pido eso 
la Opinión pública concentra en ese deseo sus mas' 
profundas y mas graves aspiraciones de boy, porqm 
la Opinión jública erre que el general Prim se ha 
equivocado al ai-e. tar el encargo de dar direociou 
cumplioaienlo y  termino al movimiento de Setiembre!

Porque laopini m pública ve en el general Prim lo 
que desgraciadamente el general Prim no ve en sí 
mismo: un pigmeo disfrazado de gigante; una inteli­
gencia y una ambición vulgares, disfrazadas con oro- 
peki de hombre de Estado y  de gran corason. Por»

qüe la oniniOn pública ve la revolnc on convertida en 
manos del general Prim en la domina-ion infecunda 
y  desastrosa de un hombro, ó de un partido; la mo-
Lrquía en una promesa siempre sometida á iniste-
r io s l egoísmos y á irritantes aplazamientos; la liber­
tad sin fuerzas p.ra elórden;el órJen
de una libertad que no le ampara; el Erario público 
convertido en el tonel de las Danaides, por cuyo agu­
jereado fondo pasarla estérilmente todo el oro del mun­
do' la administración clamando por la autoridad; la 
antoridad disolviendo en su parálisis la administra­
ción. Porque la o,>lnioa pública está harto convenci­
da de que la revoluclon-Prim no puede ser un solo 
dia revolución creadora, revolución moralizadora, re­
volución salvadora, sino un liberalismo vertiginoso., 
mas de forma que do fondo, un pan.lillajé devastador, 
una simulada y  ridicula dictadura, Incapaz de atraer­
se ni un Iníerés, ni un apoyo, ni un hombre sório en 
el país.

■ Porque la opinión pública no tiene, en una pala­
bra la culpa de que el general Prim haya creído que 
podía ser en el gobierno otra cosa que lo que fué siem­
pre fuera de él; un soldado utilizable solo en buenas y  
enérgicas manos, un espíritu inquieto cuyos únicos 
frutos para el bien público no pueden recogere sinn 
en ciertos momentos de turbación en que todo es 
aprovechable, hasta lo malo por su naturaleza, hasta 
lo incorregible.

Y como la opinión pública, al saber, sentir y  com ­
prender todo eso. sabe también que el duque de la 
Torre lo siente y lo comprende; como freeu mtemen - 
te, como diariamente llegan basta la opiuion pública 
las quejas patrióticas, las protestas amargas, las no­
bles querellas que todo eso inspira y  arrauca al g e ­
neral Serrano; como no pasa dia sm que la opinión 
pública sepa que el Regente del reino, por mas que 
sus deberes coastitncionales le obliguen á prestar es 
su sanción, ni aprueba, ni patro'aiua moralmeute loa 
errores, los estravíos, las faltas y  las culpas sistemá­
ticas que el gobierno representado por el general 
Prim derrama a manos llenas sobre España; como la 
opiuion pública, en fin, crea tener motivos para su­
poner que el duque de la Torre Crtá, desde hace mu­
cho tiempo, moral y  políticamente divorciado de 
cuanto idea, ó le propone el primer ministro que las 
circunstancias le han impuesto, de aquí que ciclamor 
de la opinión pública sea cada dia mas intenso y  te­
meroso, y  se diríja cada día, cada hora, cada instan­
te, con mayor angustia, con mayor ¡presión moral, 
con mayor necesidad ai duque de la Torre.

III.
Ese clamor de la Opinión dice al regente revolu­

cionario: salva la revolución, pasándola de las manos 
de Prim á manos aptas; dice al liberal de toda su vi­
da: salva la libertad, pasándola de manos de Prim á 
manos en que nunca pueda ahogarse; dice al protec­
tor legal y  natural de los intereses conservadores: 
salva esos intereses de la propiedad, de la inteligen­
cia y  del trabajo, pasándolos de manos de Prim á ma­
nos de que no descoufien; dicu al caballero que actuó 
siempre en el seno de la buena sociedaJ: buz que las 
altas esferas do la sociedad madrileña, sean, sin el 
cortejo irremediable de Prim, lo que eran cuando no 
Labia el temor de verlas pobladas por personajes pro 
viaiouales; úice, en fio, al político previsor, concilia­
dor y  prudente: tu prueba está cumplida; has hecho 
por ese hombre, sobre cuyo prestigio te hiciste no­
bles ilusiones, cuanto al amigo, ai caballero, al mas 
íeal y al mas bueno, podría exigírsele. ¿No es ya 
tiempo de que acabe la triste solidaridad que has ad­
quirido ante el pais en sus obras, en sus errores y en 
sus faltas?

¿Qué temes? ¿Su significación política? Su mismo 
partido se la niega; Ruiz Zorrilla le ha quitado de las 
manos la usurpada bandera. ¿Su ambición? Debe es­
tar satí.sfecha. ¿Su venganza? El pais entero, el ver­
dadero país, el pais monárquico y probo te ayudaría 
á desdeñarla. ¿Su influencia en el ejército? No la tie­
ne; el ejército es todavía tuyo, con pocas, escándalo- 
.sas escepcioaes. ¿Sus medios de acción y sus fuerzas 
en el seno de la legalidad vigente? Esas fuerzas no 
serán nunca empleadas en tu favor mas de lo que 
hasta aquí lo han sido; en manos de ese hombre no 
pasaras de ser regente sin facultades, y  lo seras has­
ta que venga un rey suyo, ó hasta que el quiera la re­
gencia perfecta, y  te deje ir al seno de tu hogar sin 
jefatura ni esperanza alguna, seguido solo de la c o ­
horte de resentimientos que te ha obligado á crearte.

Ya es hora, duque de la Torre; ya es hora, general 
Serrano: ya es hora, gran responsable del porvenir de 
la revolución, de no saoriflcario todo á una prudencia 
contraproducente, á un patriotismo mal entendido, al 
temor absurdo de un hombre a quien faltan cíen co­
dos para poder mirarte cara á cara, á la quimérica 
sospecha de una fuerza que nanea ha tenido, que 
nunca le ha dado, comoá tí, la opinión pública.

IV.
¿Oirá al fin el duque de la Torre la voz de la opi­

nión, la voz del cielo, ó seguirá aturdiendo sus oidos y 
paralizando su corazón y  sus manos la voz terrestre 
que parece dedicada á llevarle en su compañía, al 
abismo?

No lo sabemos. Lo que sí sabemos es que el duque 
de la Torre solo puedo disponer ya de muy pocas ho­
ras para decidirse. Mañana será tarde.»

Cuncediendu por que en verdad son justas y 
merecidas las apreciaciones de La Política al juz­
gar Como lo hace al general Prim, no encontra­
mos la razón que justifique los elogios que de­
dica al general Serrano, solidario con el conde 
de Reus, no solo de la revolución, sino de los ma­
les que hoy afligen á la nación, males que tan 
hábil como enérgicamente pone de relieve dia­
riamente nuestro colega.

Bien pinta El Puente de Aleolea las aspiracio­
nes del país y lo que enfrente de esas .ispiracio- 
nes le presenta como triste realidad la revolución 
de la honra.

Oigamos unos cuantos párrafos de su ar­
ticulo:

«El país quiere justicia y moralidad, y se encuen­
tra con la impunidad y los puntos negros descubiertos 
desde el Escorisl por el dr. Raíz Zorrilla: quiere ad­
ministración. y  se encuentra con leyes en suspenso: 
quiere gestión financiera, pública, y con economías 
prudeut :mente entendidas, y se encuentra con os­
curos emfircstitos v escandalosos presupuestos ele­
vados a una cifra enorme: quiera publicidad absoluta 
en t idos los actos gubernamentales, y se encuentra 
con escasas noticias mistanosas, envueltas en la os 
curidad y en la duJa: quiere el fin de esta situación 
anormal, para poder entrar en el desarrollo de la ri­
queza públiia, dando impulso á la agricultura, al 
comercio, a la iuduitria, hoy paralizados por ia inse­
guridad y el temor que iüfunde. y  se encuentra con 
un gobieruo.íüterrsadoen prolongar la interinidad y  
unas Cór os fraccionadas, y por ta.oto. sin aptitud'de 
roaiizar los altos fines a qne se comprom.;tíeron.

di, pues, el gobierno y la Cámara constituyente 
no se persuaden de los peligros que eutr«ñ t el pre • 
seate esiadü político de España, si continúan como 
hasta aqui, dejándose dominar del espíritu miserable 
de bandería; si el egoísmo ó interés personal se so­
brepone al general; si no se inspiran en Isa ideas y 
sentimientos del mas acendrsdo patriotismo, una Oi-

tástrofe es inminente, y la revolución de Setiembre, 
tan grande y tan gloriosa, perecerá, dejando tras de 
ai ruinas y males sin cuento.

Nada más justo que la esperanza de que así no 
suceda: nosotros la abrigarnos aun porque á pesar de 
los tristes ejemplos que saltan á la vista, es de creer 
que el gobierno hade instará todas las fracciones 
para que depongan esa actitud hostil de unas contra 
otras, y que bajo el lema común de España con honra, 
se apresuren á justificar á la faz del mundo que son 
dignos de llevar á cabo la grande obra de la regene­
ración social y  política de esta gran nación.

Si otra es la conducta del gobierno en estos mo­
mentos supremos, no tiene defensa; y digna es de 
censura; que su misión es conciliar los ánimos dividi­
dos para procurarse una mayoría tan poderosa como 
respetable, con la que pueda disipar las densas nubes 
que oscurecen el horizonte pnhtico, conjurando la 
tormenta que amarga destruir las libertades conquis­
tadas por la revolución.

Pasando la vista del gobierno á la Asamblea, espe­
ramos también que todos y  cada uno de loa que son 
verdaderamente liberales depondrán ese espíritu de 
venganza, esos ó ¡los injustificados, esos mezquinos 
móviles que les separa, dasdo paso á las virtudes cí- 
vi'-as y desinterés patriótico que tanto enaltecen á 
los hombres públicos, y  que forman el mas bello dis­
tintivo de los caractóres nobles y levantados.

Basta de luchas y contiendas estériles, únicamen­
te provechosas para los enemigos de la legalidad 
creada; y  una vez conocido el peligro, todos los ele­
mentos que formaron, no un partido, algo mas gran­
de, una aspiración, la de sacar incólume la Constitu­
ción de 1869, apréstense á conjurarlo, y  al principiar 
la tercera legislatura, encontremos el solemne espec­
táculo de verlos rivalizaren abnegación, en desin­
terés, en generosidad y  en amor á la santa causa que 
representan.»

Por'el Sr. Arderius ha sido remitida, á disposición 
de la Junta general de auxüp<s de Barcelona, la cantidad 
de 4.000 rs. vn., producto líquido de la función que, á 
beneficio de los pobres atacados de la epidemia en 
aquella localidad, tuvo lugar en su teatro la nochj del 
viernes.

Hemos sabido con satisfacción que después de lar­
gos padecimientos de nuestro amigo particular y  po­
lítico el Exemo. Sr. D. José Eugenio de Eguizábal se 
le ha practicado con el mrjor éxito la operación ,de 
la catarata, por el acreditado profesor Sr. Cervera.

Recuperada la vista, vuelve aquel á dedicarse al 
ejerc;cio de la abogacía, donde tan justos lauros supo 
adq uirir.

Hoy y  mañana lunes, á las ocho y media de la ma­
ñana, dará sus últimas funciones en el liceo de Piquer 
el célebre profesor Faure Nicolay.

Esta tarde á las cuatro celebra la real asociación 
de las escuelas dominicales, una rogativa por Su San­
tidad, con asistencia de las alumnas, en la iglesia de 
San Isidro.

El viernes en la noche se verificó en el teatro de 
los Bufos Arderius, la fnneion que por invitación de la 
junta de Socorros de Barcelona, y  bajo la dirección 
del Sr. Arderius estaba destinada á socorrer las in­
mensas desgracias que pssau sobre la capital del 
Priuclpado, invadí Ja, como saben nuestros lectores^ 
por la peste y  por la miseria.

Aunque los actores se esmeraron á porfía en la res 
presentación ae la popular zarzuela Pepo Hlllo, y  el 
público correspoudió con su presencia á tan filantró­
pico pensamiento, no dejó de chocar á la generalidad 
la ausencia del general Prim y otros varios catalanes 
de elevada posición oficial, cuando siquiera por corte­
sía y  como muestra de efecto á su desgraciado país, 
deberiau haber coucurridual referido teatro. El conde 
da Reus asistió, esa misma noche, coa su señora, â  
teatro de Jovellanos, qus también estuvo tan concurri­
do como de costumbre.

El general Contreras conferenció ayer tarde con 
el presidente del Consejo de ministros.

En una de las primeras sesiones presentará á las 
Córtes el señor ministro de Hacienda un proyecto de 
ley sobre clases pasivas.

¿Cómo saldrán de manos del Sr. Figuerola estas 
desdichadas clases? Posible es qne proponga el emi­
nente hacendista una medida radical: suprimirlas.

La redacción y confección del Libro morado que ha 
de presentar en uua de las primeras sesiones que ce­
lebren las Córtes el miuistro de Estado, está ya muy 
adelantada.

La comisión permanente de Córtes no llegó á re- 
nnirse anoche por no asistir bastantes diputados.

Para ayer tarde estaba citada la comisión de las 
Córtes que tieue el encargo de formular dictamen so­
bre el proyecto de reforma del Código penal, para ac­
tivar sus trabajos que han de discutir las Córtes.

Anteayer hubo un raotin en Alcubilla, provincia 
de Valencia, y un conato de Idem en ei Molar, pro­
vincia d ■ Guadalajara.á consecuencia: el primero, de 
negarse los contribuyentes al pago de los impuestos, 
y el segundo, de la subasta de leñas del monte de 
aquella localidad para cubrir atenciones del presu­
puesto municipal.

Dos de los regidores protestaron del acto, enta­
blándose una acalorada cnestion con el alcalde á pre­
sencia del vecindario, que afortunadamente terminó 
con la suspensión de la subasta. El alcalde, sin embar­
go, instruyó las diligencias gubernativas convenien­
tes dando cuenta á la superioridad del hecho.

iQué cuentas mas largas las de los motines! Mila­
gro ts el dia de este bienio en que no hay diez, en vez 
del uno de que en el anterior bienio p.-ogresista ha­
blaba el ministro Huelves.

Al volver anteayer noche da paseo los inquilinos 
del piso cuarto de la casa nüm, 1 de la calle de San 
Brnno, se encontraron la puerta abierta, descerraja­
dos un baúl que contenia ropas y una caja en donde 
se hallaba el dinero, dejardo intactos otros dos baú­
les y uua cómoda. Avisado el señor juez de guardia 
empezó á practicar las oportunas diligencias. El caco 
no ha sido habido.

El Sr. Arderius ha remitido á Barcelona, á dispo­
sición de la jn te general da auxilios de la misma, la 
cantidad de 4.010 rs. vn., producto líquido de la fun­
ción que á beneficio de los pobres atacados de la epi- 
demlí tuvo lugar anteanoche en el teatro de los 
Bufos.

Martim z, Miura Concha Sierra y  Lafflte; y la dipu­
tación provincial ha dispuesto en obsequio del públi­
co, que dicha corrida se ejecute con to !o el aparato 
de las funciones estraordinarias y  sin alterar los 
precios.

El viernes por la noche habrá una función en el 
teatro de la Zarzuela á beneficio da los pobres de Bar­
celona. La comisión de auxilios creada en Madrid se 
ba puesto de acuerdo con ios empresarios de dicho 
teatro para dar la mayor amenidad al espectáculo, y  
la misma comisión dirigirá las invitaciones.

Estas últimas noches ha representado la compa­
ñía italiana tr m producciones de mérito: María Oto 
vanna, la Estatua de carne y la Calumnia.

En las dos primeras todas las partes han demos­
trado poseer facultades distinguidas, señalándose de 
una manera notable la primera actriz señorita Zurl 
Gra.' si, preciosa Joya de la escena italiana En el des­
empeño de la obra de Seribe. Majeronl ha demostrado 
grandes dotes, secundando los demas actores sus es­
fuerzos de un modo laudable. El público que asisto al 
Teatro y Circo de Madrid, es escaso, pero compuesto 
de personas inteligentes, habiéndose complacido en 
llama ála escena y aplaudir calorosamente lo mismo 
á la señorita Zuri-Grassi que al Sr. Majeronl.

Entre los veteranos de Trafalgar que existen aun, 
bay tres en Laredo llamados Manuel Escalante, Ma­
nuel Fresnedo y Juan Salviejo, que sirvieron en clase 
de mariueros en la escuadra. El último perteneció á 
la dotación del navio Principe de Ksturias, donde enar- 
botaba la enseña de almirante el inmortal Gravina.

En Cádiz se encuentra otro, el médico D. José Me- 
gías Peña, de 96 años de edad, que reside en Cádiz. 
Fué médico del navio Sania Ana, y  durante el comba­
te prestó los servicios de su profesión y  obtuvo por 
aquel acto la pensión de 100 rs,, concedida por real 
órden de 25 do Marzo de 1806.

Ayer conferenció con varias personas políticas en­
tre otras, con el ministro de Estado y  presidente.de 
las Córtes, la comisión que ha llegado de Córdoba á 
proponer al gobierno algunos medios para estlrpar los 
males de aquella provincia.

La comisinn se compone de los señores conde de 
Robledo, Estrada, Bastida, Molina y Torres.

Parece que en todo el mes de noviembre saldrán 
para Puerto-Rico y Cuba, diez vapores estraordina- 
rios conduciendo tropas, pasajeros y  corresponden­
cia. El primero de estos saldrá de Cádiz el dia 2 de 
dicho mes.

El director de la academia de la Historia D. Anto­
nio Bena vides, después de visitar las colecciones geo ­
lógico prehistóricas que han traído del Norte los se­
ñores Villanova y Tubino, ha escrito un notable in­
forme, que fué leido y aprobado hace pocas noches 
por aquella corporación literaria. Sabemos que el en­
tendido académico hace en su escrito oportunas con­
sideraciones sobre la importancia de los estudios que 
se refieren á la primera aparición del hombre sobre 
la tierra, pensando que deben ser ayudados y  prote­
gidos los que se dedican á cultivarlos, fomentándolos 
y  popularizándolos.

La reforma en favor de los periódicos, propuesta 
por la dirección de Comunicaciones, consiste en re­
bajar su tarifa de franqueo para Ultramar, al tipo de 
los impresos generales, cou lo cual se vendrá á reba­
jar en uua tercera parte los precios actuales.

Han sido agraciados con encomiendas de Isabel la 
Católica el director del instituto de Pamplona D. Na­
talio Cayuela, el juez de primera instancia del mismo 
punto, D. Pantaleon Mantion y  Perelra y D. Vicente 
de Rivas y  Morenatl, mélico retirado de la armads.

Dice un periódico:
fA las cuatro de la tarde del dia 28 so fugaron 

veinte qresos de la cárcel de Córdoba.»
De suponer es que hayan ido á reunirse con los 

21 que se escaparon el mártes de la cárcel de Gra - 
nada.

El Sr. Bermudez, oficial del ministerio de la Guer­
ra, ha salido para Eclja, por donde se presenta can­
didato á diputado á Córtes.

Este señor habrá dicho para su capote, el mejor 
agente de los negocios propios es uno mismo.

Ha sido nombrado oficial tercero de la administra­
ción'de Hacienda pública de la Habana, D. Benito 
Rodríguez Batista, que desempeñaba una adminis­
tración de correes en Cuba.

Durante el año de i867 se esportaron de Jerez y  del 
Puerto con destino al estraujero 29.328.184 litros de 
vino ds todas clases, cuyo valor ascendía á 131.592.270 
reales.

La comisión de la junta manió pal de Madrid en 
su reunión última, acordó en vista de las razones es- 
puestas por el Sr. D. Manuel de Galdo, que los tres 
concejales que forman parte de dicha comisión, estu­
diarán si era ó no posible rebajar algún tanto el per­
sonal del cuerpo de policía urbana, para aprobar lo 
que dichos señores resolvieran.

Mañana empezarán las elecciones parciales de 
Huesca, Bolja, Gistellou y  Logroño.

Por la dirección de Comunicaciones se prepara 
una nueva importante mejora que consiste en la crea­
ción de las tarjetas-cartas tan generalizadas en otros 
países, especialmente en Inglaterta y Alemania. Si 
el ministro de Hacienda acepta la idea, se espende- 
rán estas tarjetas por las administraciones de Hacien­
da y  resultarán muchos mas económicas quo las car 
tas actuales, llevando sii sello oorrespoudiente.

En reemplazo del batallón de cazadores do Béjar 
que, como hemos dicho, ha sido destinado de guar­
nición á Toledo y  Ciudad-Real, vendrá á esta capital 
el de San Quiutin.

Hoy debe publicar la Gaceta el decreto admitiendo 
la dimisión que del cargo de director general de caba­
llería ha presentado el general Contreras.

Ha sido declarado cesante el promotor fiscal de Po­
sadas D. Antonio Maatinez y  Aranda.

Estado sanitario de Barcelona.—Dia 28; invadidos, 
oi; fallecidos. 20.

Da Alicante.-Dia 28: invadidos. 43; fallecidos, 13;
quenando una existencia de 254
gun? 28: Invadid s. 1; fallecidos, nln-

Los periódicos de Palma de Mnllorca que tenemos 
á la vista alcanzan al martes último. La enfermedad 
continuaba decreciendo.

La situación económica de Barcelona ha mejorado 
gracias á las gestiones de la Junta de auxilios que' 
el dia 25 llevaba recaudados 128.619 rs., y á ios pa­
trióticos esfuerzos de las autoridades para procurar
trabajo á tantos brazos como han reducido á ia hol­
ganza, las circunstancias políticas por una parto, y  
por otra el estado sanitario, cuya primera consecuen 
cia ha sido la emigración. En las obras que se pro­
yectan podrá darse ocupación á 2.500 ó 3.000jorna­
le ros.

A pesar de las eficaces medidas tomadas por el go­
bierno para hacer menos angustiosa la situación de 
Alicante, el estado de esta poblaclou es cada vez mas 
triste y  aflictivo.

No es la fiebre la mayor calamidad que pesa sobre 
aquellos desgraciados habitantes; la paralización del 
comercio y  de la Industria, que son la vida de todas 
poblaciones marítimas, es lo que verdaderamente afli- 
je  á Alicante.

Para mayor desventura, el ayuntamiento ha dimi­
tido y  no se encuentran personas que quieren susti- 
suirle. Ayer debió ocuparse el Consejo de ministros 
de otro asunto. jQué vergüenza!

Claramente revelan las cifras del parte de Valen­
cia, que publicamos mas arriba, que de todas las po­
blaciones invadidas por la fiebre, aquella es la menos 
castigada.

Parece que los contribuyentes de esta ciudad pien­
san impetrar de S. A. el regente que se demore el 
pago de impuestos.

Parece que el coronel Escoda decididamente vuel­
ve á ocupar su destino de jefe del primer distrito de 
carabineros en Navarra, y  no pasa á Málaga, como 
manifestamos ayer.

Nada nos estraña esta determinación del gobier­
no, pues es natural que no quiera privarse de servi­
cios tan útiles como los que ha prestado y  puede se­
guir prestando en Navarra el Sr. Escoda.

El resultado definitivo de las elecciones verifica­
das en Motril y  Liria es el siguiente; Circunscripción 
de Motril; Sr. Cuevas, 17.667 votoá; Sr. Alcalá Zamo­
ra, 17.438; Sr. Ramos, 5.559, y  Sr. Blancbat, 2.136: 
Circunseripcion de Liria: Sr. Perez Guilleu, 7.624; se­
ñor Mollui, 5.213; Perís y  Valero, 3 067, y  Sr. Pardo 
Gómez, 1.318.

La tesorería central anancia que el pago de la 
mensualidad corriente á las clases pasivas lo verifica­
rá la misma en los siguientes días:

Dia 2 de Octubre.—Monte-pio civil, monte-plo mi 
litar y  pensiones remuneratorias.

Dia 3.—Cesantes de todos los ministerios y  retira­
dos de Guerra y Marina.

Dia 4.—Jubilados de todos los ministerios.
Dias 5, 7, 8, 9 y  10.—Todas las nóminas sin dis­

tinción;
Retenciones desde el 7 en adelante.

La temperatura máxima de anteayer en Madrid 
fué de 17 grados, y  la mínima de 5.

Ayer llovió en Bilbao y  San Sebastian.

. La administración económica de esta provincia ha 
señalado para el pago de los haberes del corriente mes 
á las clases pasivas, los siguientes dias:

Miércoles 2 de Octubre.—Cesantes de todos los 
minicterios, menos Hcieada, y  todos los que son alta, 
y segunda clase da Moate-pio mdilar.

Jueves 3.—Retirados dé marina y tr.jp.a, es-claus- 
trados, monte pió de Marina y  primera clase de mon- 
te-pio militar.

Viernes 4 .—Jubilados de todos los ministerios, 
moute-pio de jueces y monte pió civil, de la A á ia B.

Sábado 5.—Retirados, jefes y  tere -ra clase de 
monte-pio militar.y monte-plo civil, de la F á la L.

Lunes 7.—Cesantes de Hacienda, pensiones remu­
neratorias y  monte pió civil, de la M á la Q.

Martes 8.—Retirados, capitanes y subalternos, emi­
grados; convenidos y  monte-pio civil, de la R á la Z.

Miércoles y  jueves 10.—Todas las nóminas sin dis­
tinción.

Viernes 11.—Retenciones esclusivamente.

SECCION DE PROVINCIAS.

Esta tarde se verificará la última corrida do toros 
de la temporada, porque coneluyea en fin del corrien­
te mes las contratas de los lidiadores. Se correrán 
ocho toros de las acreditadas ganaderías de Verugaa,

Desde el dls 15 del corriente mes hasta el 2I dei 
mismo han circulado por ia vía férrea de Madrid áZa­
ragoza y Alicante 23 308 viajeros. Los product'js to 
t.les obtenido-' por la emoresa en el mismo período 
ascendieron á 1.931.000 rs , 6 cénts.

El jueves se hizo cargo de la comandancia de in ■ 
genieros de la plaza de Valencia el señor coronel del 
propio cuerpo, D. Antonio Cheli Giménez, que se ha­
llaba desempeñada interinamente por el comandante 
D. Ventura Guzman.

El Sr. gobernador de Valencia en vista de las ar­
bitrarias medidas ijue se adoptan en muchos pueblos 
prohibiendo en absoluto la entrada á los viajeros, ü 
obligándoles á ha er cuarentenas llegalrs, ha dirigi­
do una enérgica circular á todos los alcaldes de la 
provincia, previnióudoles que bajo su mas estrecha 
responsabilidad impidan la libre entrada de las per­
sonas y  efectos que procedan de esta capital y  de 
puntos que DO estén oficialmente declarados sneios, 
amenazando con imponer fuertes correctivos á los 
que infrinjan sns órdenes.

Cuatro parece que son los candidatos que se dls- 
putaruQ el trlaufo en las próximas e'ec.dones de Cas­
tellón; el Sr. Riosjeomodemócrata, D Prancis:-oBañon 
como progresista, D. Wenceslao Ayguals de Izco co­
mo republicano, si bien no es seguro que este últi­
mo se presente, el 8r. Sauz y Foros como trsdcicio- 
ntliata.

Con fecha de ayer escriben de Zaragoza, diciendo 
que eljuevesenla noche penetraron unos ladrones 
eu la casa-repeso que el ayuntamiento tiene estable­
cida en la plaza de Salamero, llevándose unos 2 000 y  
tan os reales que había en la mesa de escritorio. Otros 
asaltarou en la misma noche la torre de nuestro ami­
go D. Estéban Sala, llevándose todos los conejos y  
gallinas que ou la misma había.

Bucuo fuera formar uua estadística de todos los 
delitos de esta especie, para que los diputa os de la 
nacioD estudiaran la manera de poner remedí al des­
arrollo notable de aquellos.

Añaden que la empresa del alumbrado de ghs se 
halla resuelta á no prestar el servicio para que se 
halla establecida, si el dia 1.* de Noviembre no se le 
facilitan recursos con qué hsceilo, pagándole t üal ó 
parcialmente las grandes sunjas que por este con­
cepto le debe el municipio.

Este carece de recursos; aquolla U«üe razón de 
Sobra. Pera entre tanto, parócenos probable qne la- 
noche que precede al dia de difuntos la ciudad va á 
permanecer como envuelta en la oscuridad de las 
sepulturas.

Esto al fin, si DO revela una estélente administra­
ción municipal, tiene al m uios los atractivos do la 
novedad, y los españ dss sainos aficionados a las no-* 
vedades. Vayase, pues, lo uno por lo otro, y  consolé­
monos con que si mal estamos, es verosímil que du­
rante algún tiempo no estemos mejor.

Ayuntamiento de Madrid
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' o estaremos peor, si

Hasta ol.juevas no han dado cuenta los periódicos 
de Granada da la fuga de los 21 presos do la cárcel 
Alta de aquella ciudad:

Hé aquí lo que dice Bl Progreto acerca de este su­
ceso:

En la tarvie del martes se fugaron de la cárcel Al­
ta hasta veinte )’ un presos, entre los que se dice ha­
bla algunos do consideración El escalo se hizo por el 
archivo de la Audieucia, que linda con el calabozo 
donde se hallaban, levantando un sillar del muro, pa­
sando á una de las salosy de allí al patio, saliendo 
por la puerta principal en grupos de tres á cuatro 
para no inspirar sospechas, dirigiéndose á la Carrera 
de Darro, donde ya sedaban ála fuga. En verdad que 
van rucando en historia las frecuentes evasiones que 
de algún tiempo á esta parte tienen lugar 
cármd.

Si llega el dia de difuntos y no se ha cobrioio, ya | 
puede figurar la paga atrasada entre ello.s, y los em­
pleados entre las ánimas.

El gobernador de Valencia ha dirigido nná circu­
lar á los pueblos do la provincia para qué no se'ponga 
en ellos obstáculo alguno á las personas y efectos 
procedentes de la capital déla misma ó de puntos que 
no estén declarados oficialmente sucios.

Posürfe es que haya decidido al gobernador de Va­
lencia á tomar la medida indicada el famoso banda del 
alcalde da Segorbe. cuya primera disposición es co­
mo signé:

uHago saber, que no se admite desde este dia en 
esta ciudad a ningún forastero que venga á fijar su 
residencia.»

en la

Ha tomado posesión del juzgado de la derecha de 
Córdoba D. Ildefonso San Millan, nombrado reciente­
mente para dicho curg».

Los periódicos de Málaga insertan una esposiclon 
dirigida al ministro de la Gobernación, á quien su­
plican se digne dar órden para que no sean admití, 
dos en aquel puerto los buques procedentes del laza­
reto sucio de Mahoy, de donde hace pocos dias llega­
ron los vapores Valencia y Andalucía con patente lim­
pia, si bien el estado sanitario de tripulaciones, según 
reconocimiento facultativo, no inspiraba confianza.

Los citados vapores, después del reconocimiento 
fueron despedidos para el lazareto de Mahon, á pesar 
de traer patente limpia, cuya medida á dado lugar á
dirigirse al gobierno el ayuntamiento y  junta de sa­
nidad de Málaga, en los términos que dejamos indi-
o&dlos

Hasta el viernes, el gobierno ha dado la callada 
por respuesta.

Haciéndose cargo lai Provincias de Valencia del 
acordonamlento que se ha llevado é cabo en Chiva, 
de cuyo servicio está encargada la fuerza que allí 
existe’ de la guarnición de Valencia dice lo siguiente: 

No podemos hermanar el servicio que presta la 
fuerza dei ejército acantonada en Chiva con la ciren 
lar que ayer publicó el señor gobernador, reprodu­
ciendo anteriores disposi :iones, y fuera en verdad in­
comprensible si no viéramos en este bendito país lo
que está sucediendo. Se establece en Valencia un 
acordonaniiento legal que solo tiene por objeto obli­
gar á hacer cuarentena en la plaza de Toros á los 
viajeros de procedencias declaradas süeias por el g o ­
bierno, y  la fuerza del ejército permanece ociosa en 
los cuarteles, mientras tienen los vecinos que hacer 
guardias-en las afueras, siendo los únicos defensores 
de su seguridad. Eu cambio el ayuntamiento de Chi­
va toma una resolución ilegal, contraria á los man­
datos espresos de la autoridad superior, y  la fuerza 
del ejército se convierte en ejecutora de aquella ar­
bitrariedad- Recomendamos estos fenómenos al go­
bierno y al público.

Ha llegano á Alcablas (Valencia) una compañía 
de infánteríá del ejército, cou objeto do auxiliar á las 
autoridades en el cobro de las contribuciones. C m 
este motivo se observa en dicho pueblo alguna agita­
ción.

Han sido capturados cinco vecinos del pu iblo d® 
la Calzada y  otros inmediatos en la provincia de Ciu­
dad-Real, contra ios cuales resulta complicidad en la 
asociación crimina! que dirigían los bandidos muertos 
últimamente. Estos individuos, señalados además co­
mo partícipes en muchos robos, asesinatos y secues­
tros, han sido puestos á disposición de la autoridad 
judicial.

De Vitoria escriben que cinco de los siete guardias 
civiles del puesto de Peñaranda que se fueron con los 
carlistas, han si lo capturados y  entregados al conse­
jo de guerra. Uua comisión déla diputación alavesa 
se proponía venir á Madrid para impetrar el indulto si 
son sentenciados á la última pena,estándo.se firmando 
esposiciones por los liberales y voluntarios de las 
provincias con igual humauitario objeto.

El cuadro de Alicante es desconsolado’. Esta ma 
ñaña á les doce no había ayuntamiento. Ni querían 
formarle lo.s republicanos, ni querían formarle los 
monárquicos. Todos los empleados de la corporación 
municipal han hecho dimisión. La pasión política 
campea ante la mas terrible de las desgracias.

Los profesores de la facultad de ciencias de la uni­
versidad de Valladolid han solicitado de la diputación 
provincial la autorizaciou para establecer ios estudios 
de las físico-químicas, hasta el doctorado, prestáudo- 
se á dar gratuitamente la enseñanza.

En un periódico de Málaga del 23, encontramos la 
siguiente noticia:

«Los agentes de la autoridad aprehendieron ayer 
á once individuos por los delitos de todos los dias; no 
es preciso detallarlos.»

ciones de Chatillon y  de Valentín. Las pérdidas de 
los franceses. r unque no han sido conocidas con 
exactitul, fueron rñeuos considerables. En las ambu­
lancias de B ’sai c'on habla unos ICO heridos.

Los diarios de Nantes anuncian que los guardias 
nacionales movilizados de toda la Bretaña han sido 
llamados al Mans para contenerla Invasión prusiana.

Aunque esta órden causó al principio cierta emo­
ción, se ha comprendido al fin que es mejor en efecto 
para Nantes defenderse en masa que en detall, y  pro­
tegerse todos eu común en el departamento del Sar- 
the, que disputar aisladamente el terreno al enemigo 
en Ancenis, en Oudon ó eu la Seilleraye.

Lo que con esta disposición trata de llevar á efec­
to Mr. K'ratry es un levantamiento en masa en lo 
que este tiene de práctico y  eficaz-

Ha sido enviado al rey de Frusta el siguiente men­
saje:

«Rey junto: Dios que had 'do con-stantemente la 
victoria á la espada de de V. M -,osha elegido evi­
dentemente entre todos les principes de la tierra pa­
ra ejercer la justicia en su nombre y someter la vio­
lencia al derecho. Por eso, en uomore de trescientos 
millones de nuestros correligionarios, nosotros, tre­
ce millones de católicos alemanes, acudimos á implo­
rarte. Protégela independencia de nuestra concien­
cia, emperador ale.man; protege el territorio conce­
dido á los papas por tus antepasados, y  entonces no 
serán cuarenta millones, sino trescientos millones de 
hombres los que te amarán como á su señor y bien­
hechor.»

Respecto á la fiebre amarilla dicen de la mis ma 
ciudad con fecha de anteayer:

El parte de defunciones ocurridas anteayer, que 
en etro lugar publicamo.s, solo acusa la muerte de 
seis individuos: tres de ellos eran niños de corta edad, 
y solo la anciana Manuela Alegre, de 74 años, habi­
tante en la calle de Albelló, sucumbió de enfermedad 
sospechosa, teniendo ya el público conocimiento de 
este caso.

Anteayer tarde; según dijimos en la última hora 
de nuestro ijúm“ ro anterior, se dió parte de un nuevo 
ataque de eufermedad sospechosa, en un pobre plate­
ro que vivía on la calle del Gallo, frente al solar que 
ocupó el darruido convento de San Cristóbal. Este 
infeliz, cuya miseria era estrema, y que parece que 
padecía hace tiempo una enfermedad moral, fué tras­
ladado al hospital de San Pablo, donde (presenta a l­
gún síntoma sospechoso no completamente caracteri
zado.

Al anochecer del udsmo dióse parte de otra enfer 
ma en la calle de la Pelota, pero ,rte los varios recono­
cimientos que hasta ahora se han practicado, resulta 
que padece un tifus común. Sin duda hizo sospechar 
de ella la circuntancia de ser la enferma una jóven 
sirvienta que se quedaba todas las noches en el horno 
de Puig, en cuya casa hubo en dias an eriores un 
atacado.

Ayer no tuvimos noticia de ningún nuevo caso do 
enfermedad que ofrez a sospechas, de modo qce po­
demos felicitarnos del buen estado en que continúa 
la salud de nuestra ciudad.»

En uta reunión de comerciantes que se verificó 
en el Círculo valenciano en la noche del miércoles, 
se acordó nombrar una comisión que solicitara del 
gobierno, en atención á las críticas circunstancias de 
aquella ciudad, que coaceda al comercio uua próroga 
de sesenta dias para toda clase de vencimientos.

En la sesión celebrada por el ayuntamiento de Va • 
lencia en la noche del miércoles, se presentó una pro­
posición del Sr. Mallach para que envista de que con­
tinúa el que cr.hfloó justamente de hecho escandalo- 
sisimo; de no pagarse en nuestra ciudad á las clases
posiva?, mientras se les pagaba en Madrid algunas 
provincias, llegando la conducta del gobierno hasta 
a dejar, siu contesiacion las súplicas que le había , di­
rigido el ayuntamiento, proponía que si dentro de un 
plazo de veinte diasjop se satisfacían aquellos habe­
res ateudiéndose las justas quejas de U ciudad, el 
ay untamiento en masa presentase su dimisión.

iíl presidente, Sr. Urgués. le rogó que retirara 
squvlí’i ptoposicion, atendiendo á las tristes circuns- 
tancitfs por que atraviesa Valencia, y  así lo hizo el 
Sr liallach, reservándose el presentarla en otra oca­
sión é insistir en todas las sesiones sobre el mismo 
tema.

Tanibisn rogó á l8 prensa que tornara este asunto 
con el interés que merece, mas ¿qué quiere el señor 
Mallach que hagan los periódico.?? En Valencia cono­
ce todo el mundo la iniquidad que se comete; pero 
eu Madrid nadie hace caso de esa iniquidad, y  allí se 
pierden las mas justas reclamaciones.

El Exemo. é limo, señor obispo de Málaga llegó á 
acoílla capital en el tren-correo del jueves, proce­
dente de Loja, para donde habla salido á restablecer 
su salud. 3. E. I. ha vuelto y quiere permanecer por 
si desgraciadamente se vieran sus habitantes inva­
didos de la enfermedad que hace estragos en otras
poblaciones. . . .

Este acto del respetable prelado es digno de to lo
elogio.

De F.( Triluno de Valencia tomamos lo siguiente;
«Dentro de cuatro dias se adeudará dos pagas á 

las i-.l ises’activas de esta provincir; si en este breve
plazo no cobran la ya vencida nos parece que pu^en 
untarla en el número de los sueños desvanecidas, 
porque anuí ha dado en quedar mentiroso (1 adagio 
de «no h*y plazo que do se cumpla, ni deuda q-uo no
ge pague.»

Leemos en El Te'.égrafo Autógrafo'-
«L'na lucha sangrienta ha tenido lugar cercado ohó a San Petersburgo 

Soissons, entre la guarnición prisionera y  los prusia­
nos. Pur faltarnos á estas horas despachos oficiales, 
solo podemos asegurar que los prusianos han tratado 
de asesinar á los prisioneros, cuya custodia lo estaba 
confiada.

Dos versiones circulan sobre este hecho.
Según la primera, los prisioneros hablan guerldo 

tomar su revancha por un acto de heroísmo; ellos 
pensaron haberse echado sobre la cabeza de la escol­
ta, y habiendo desarmado algunos hombres y haber 
empeñado una lucha, aunque desigual contra los 
prusianos, que seguramente les habría rechazado con 
sus descargas.

Según otros, la carnicería no habrá sido otra cosa 
masque una infamia premeditada p>r los prusianos 
de la escolta alemana.»

mo periódico inglés conceptúa probable que S. M. se 
encuentre t n Versallc?, si bien no se cree se preste á 
secundar las intrigas bonapartistas. hallánd.'ss p a - . 
trióticamente resuelta á no volver á reinar. Asi juz 
gamos nosotros también los sentimientos de la noble
emperatriz Eugenia, en cuyo caso no debo ser cierta 
su presencia en Veraalies.

Han sido presos en X ours dos oficiales prusianos 
que llegarou allí disfrazados, y  se dice que uno de 
ellos es sobrino del conde de Bismarlc.

El conde do Bismark ha rogado á uua dama muy 
conocida, condesa y  en estremo bella, que vaya á in­
tentar en París una gestiou conciliadora antea de que 
aquel lleve á efecto la amenaza de un bombardeo de 
72 horas.

La prensa republicana juzga como una traición 
de Bazaiue y demás generales imperialistas la rendi­
ción de Metz, y  espera que la prensa republicana aca­
bará todavía por vencer a los prusianos.

Los informes procedentes do Berlín insisten en 
presentar las negociaciones del mariscal Bazaiue cou
el rey de Prusia como inspiradas y  dirigidas por Na­
poleón III. Di acuerda con él habría insistido el jefe 
del ejército de Metz ea que después déla capitul icion 
se le dejase en disposición de mantener el orden y  la 
paz en Francia.

El coronel Boyer, ayudante y enviado de Bazaine, 
fué dtade Versalles á Luxemburgo con el caballerizo 
Raimbaux, encargado por el emperador de poner eu 
conocimiento del czar de Rusia el resultado de las 
negó iaciones. Desde Luxemburgo, Raimbaux mar-

Eu Santander se han visto estos dias dos oficiales 
retirados, procedentes de Galicia, implorando la cari­
dad pública de escritorio en escritorio do los comer­
ciantes, que marchan á Ma ¡riel obligados por la nece­
sidad á disfrutar del privilegio que el Justiciero Sr. Fi 
guerola dispensa á los de aquella clase que cobran 
allí sos haberes, mientras los que residen en provin­
cias se mueren de hambre y de miseria.

En Palma de Mallorca el tifus, si bien parece no 
estenderse fuera de los barrios acordonados, no de­
crece desgraciadamente.

Hasta el 25 del mes corriente, á contar desde el 28 
de Setiembre, han sido enterrados en el cementerio, 
de atestados 111 cadáveres.

En ios dias 2J al 25 inclusives, fueron atacados 33 
individuos, de los cuales íallecierou 15, y fueron cus 
rados 14, quedando una existencia de 3ti enfermos.

SECCION EXTRANJERA.

Estraño es que el telégrafo no haya trasmitido la 
noticia que hoy hallamos en .4 Riooluzao deSetembr», 
de haber aceptado el rey de Portugal la dimismu del 
marqués:le Sá y  encargado al obispo de Viseo que 
complete el ministerio.

No habiendo logrado el marqués formar un minis- 
terlo.de conciliación; su retirada es lógica y  natural. 
El obisp9 se ha dirigido al marqués D'Avila, rogándo ■ 
le vuelva a! gabinete de que há poco tiempo le arro­
jó para que no infiuyese en las elecciones; pero toda­
vía se ignora la resolución de esto hombre político. 
Lo único que se sabe es que e! Sr. Cárloa Bento desea 
también retirarse del ministerio. Es probible que so 
forme uuo con individuos del partido reformista.

dar roDocimiento á las partes del dia en que esta re­
misión se verifique.»

El art. 52. «Para la suetanciacion de este recurso 
se observará en el Trihnnal de Oiientas del Reino lo 
establecido en la ley de 25 de Junio último respecto á 
los que de la misma clase se interpongan contra los 
fallos de sus salas.»

El art. 53. «Si el tribunal de Cuentas del rtino en 
pleno declarase la nulidad de nn fallo del de Filipinas 
por haberse violado las formas sustancialts de la ac­
tuación, ó porque tn la decisión hubiese infracciou 
manifiesta de disposiciones legales, la cuenta objeto 
del recurso será de nuevo examinada y juzgada por 
la Sala tercera, subsanándose anletodo los vicios del 
anterior procedimiento.

Siempre que se declare no haber lugar al recurso 
do casación, so c ondenará al recurrente en la pérdida 
de la cantidad depositada, con aplicación al Erarlo 
público.»
gjArt. 6.’ El fiscal, á los tres meses de constituido 
el tribunal, remitiré al ministerio de Uftramar una 
memoria del estado y  situación de los negocios, y 
ademas propondrá las reformas que estimare oportu­
nas, tanto en el procedimiento como en las relaciones 
dei tribunal con las demas oficinas.

Esta memeria se entenderá sin perjuicio de lo pre­
venido t n el art. 173 y siguientes del reglamento 
de 1855.

Art. 7.* Los funcicnarios del tribunal de Cuentas 
gozarán ele las ventajas concedidas en el decreto do 
16 de Agosto, y  estarán sometidos á todas las pres 
cripciones del mismo.

Disposición transitoria.

El tribunal exaraioará todas las cuentas que no 
hubieren sido remitidas á la Península el tiempo de 
recibirse eu las Islas Filipinas el presente decreto. 
Las remitid m hasta dicha fecha serán examinadas y 
falladas por la sila tercera del tribunal de cuentas del 
reino.

Dado en Madrid á veinticuatro de Octubre de mil 
ochocientos setenia —Fraucisco Serrano.—El minis­
tro de Ultramar, Segismundo Moret y Prendorgast.

GACETILLAS.

Ayer consagramos uu artícuio especial á la capi­
tulación de Metz, que ha sido siu disputa e¡ hecho 
capital de la guerra franco-prusiana, mas importante 
aun, en nuestro concepto, que la catástrofe de Se­
dan. Al lado de heohos tan colosales pierden su inte 
rés las noticias que nos suministra el telégrafo res­
pecto á encuentros de pequeñas columnas, que se­
gún las versiones fra cesas, han sido favorables para 
sus armas. ¿Qué importa, en efecto (suponiéndolo 
cierto) que una brigada de Badén haya sufrido un 
descalabro en el Este de Francia, ni que dos mil 
prusianoH que intentaban cortar el ferro-carril cerca 
de Amiens hayan sido rechazados, cuando acaba de 
rendirse uua de l»s principales fortalezas del mundo, 
ante cuyos muros acampaba un ejército de 150.000 
hombres, y ha quedado por tanto eu noder del vence­
dor el único ejército que aun conservaba Francia y 
un inmenso material de guerra?

Después de este suceso la lucha es imposible: es. 
peramos, pues, recibir de un momento á otro la notl 
cia de que han empezado las negociaciones de paz 
única esperanza de salvación que resta á nuestros 
desgraciados vecinos.

Los diarios de Tours publican las siguientes noti­
cias del teatro d e la guerra:

De Aubigny anuncian el 25 que el dia anterior ha 
bia habido un encuentro en Suily, en el que fueron 
muertos 150 prusianos de 400.

Acerca de la marcha de los prusianos en el Fran­
co-Condado, solo se sabia que en Vesoul estaban 
acampados unos 1.500 prusianos, en cuya plaza te­
nían puestos los cañones. Decíase que el prefecto dei 
Alto Saona estaba prisionero.

El comandante prusiano de l'Etape, con objeto de 
evitar los accidentes en los ferro-carriles á que pu­
diera dar lugar la malevolencia, habla mandado que 
en cada tren se obligase á un vecino de la población 
á subir en 11 máquina en el sitio mas peligroso. Los 
ciudadanos designados debiau ir acompañando asi ai 
tren de estación á estación.

El consejo municipal de, Toui se reunió y  acordó 
declarar que ni él alcalde ni ia municipalidad tenían 
derecho a hacer ejecutar dicha órdeu por los habi­
tantes.

Ibase organizan lo ia defensa en la proviucia.

Con referenci. 6 noticias de Qray del 21, se sabia 
que los prusianos esiaban en bastaute número en 
Fays-Billot, Vitry y  Vesou'.; eran pocos en Noidans, 
Moni les Btvellés y  Pretiguy, y  parecían marchar so­
bre Besanijoo, aunque mas bien se creía marchasen 
sobre Fays-Billot, caminode Basilea á Paria por Lan- 
gres.

Dicese que el ejército francés marcha sobre V e­
soul.

Loa prusianos no amenazaban á Gray. Una fuerza 
de 130.000 hombres de tropas, móviles y  cuerpos fran­
cos, cubría desde Belfort a Laugres los desembocade­
ros de los Vüsgos sobre Lyou.

Ei prefecto del Doubs participa el 24 desde Be- 
saucon que el enemigo iba en retirada, llevándose 
37 carros de heridos y dejando un número considera­
ble de muertos, entre ellos ua coronel de caballería 
badtnsa. Estas pérdidas han sido resultado de los 
ataíjues infructuosos de los prusianos contra las posi-

La Independencia Belga ha publicado nuevos telé- 
gramas sobre la misión conferida al general Boyer, 
que en efecto estuvo en Inglaterra.

En el primero se dice que el referido general ha­
bía sido recibido por la emperatriz, y en el segundo 
se estracta un artículo de un periódico ruso, el cual 
dice que alguna proposición había comunicado el 
mariscal Bazaine á la emperatriz, cuyo resultado fue­
ra poner aquel ejército á disposición del gobierno 
que hiciera las elecciones, pero el perióJico ruso aña­
de que si la emperatriz rehusara, Bazaine solo cónsul - 
taria la ley suprema de la salvaciou de la patria y  se 
creerla desligado de toda otra obligación que no fue- 
.■•a la de servir á BU país. Comotau impensada y  rá­
pidamente ha venido 1» capitulación de Metz con sus 
15«.000 hombres, hay que esperar á que las espli- 
caciones, que no pueden tardar, aclaren este su­
ceso.

El telégrafo nos ha anunciado que ayer cerró eu 
Lóudres la suscricíon al empréstito francés Ya los 
periódicos de Tours nos dicen que M. Laurier se había | 
coucertado con una gran casa de banca, y  que la 
emisión do ios 25 millones de francos se haría al tipo 
de 85 per 100 coa 6 por 100 de interés.

Ei decreto para la emisión de dicho empréstito 
ha sido publicado por el gobierno de la defensa na­
cional.

Las cartas de Francfort hablan de esposiciones del 
reino do Wurtemberg para ingresar on la Confeuera- 
ciou del Norte. Del mismo deseo participa el gran du­
cado de Badén.

No existe la misma unanimidad en el reino d ; Ba- 
viera, en cuyo país, tan admirablemente trasfor nado 
por la guerra actual, los intereses dinásticos ■’ el 
partido separatista-ultramontano, procurarán limitar 
las atribuciones del poder central de Alemania. Esta 
tendencia se espresa en un folletin, espouiendo el pro­
grama de una fracción del partido patriota de la Cá­
mara bivara, que as dra á la disolución de la Confa 
deracion del Norte, atendieudo esta al estado unita­
rio, y desea una Confederación de todos los alemanes; 
pero conociendo que este proyecto encontraría obstá­
culos insuperables, propone una federación entre la 
Confederación del Norte y los Estados del Sur, que 
renunciarian á una parte de su soberanía en cuanto
lo exige el interés común.

Resulta del programa que, en concepto de los fir­
mantes el lazo existente, la convención militar y el 
Parlamento aduanero garantizan suficientemente a 
unidad alemana.

Pero no es esta la opinión de la gran mayor a e 
pueblo bdvaro comprende que el poder y la liberta 
de la patria reclaman, antes que todo, un Parlamento 
común para la Alemania.

En concepto de los prusianos, el incendio del mag­
nifico palacio de Saiot-Cloud por los fraoceses no ha 
sido una victoria, sino un acto de brutalidad, disfra- 
zado con el preteste do una necesidad estratégica. La 
aldea y el palacio no han estado nunca ocupados por 
las tropas alemanas, que solo han hecho uua requisa 
de vino y patatas en las casas de campo inmediatas. 
Las patrullas llegan basta los ¡imites del parque, de 
manera que pueden observar hasta los reductos fran­
ceses de Montretour, sobro el camino que conduce á 
Palnt-Olond; pero los reconocimientos en esta dlrec 
cion son muy peligrosos, estando espuesto el soldado 

, á los fuegos dei Monte Valeriano y de los chassepots 
de las avanzadas.

En sn consecuencia, los oficiales prusianos, cuan­
do envían patrullas, ordenan á los que las mandan 
que lleven algunos sobres y cartas, y los esparzan 
por los reductos, para por este medio poder hacer
constar el punto donde han estado.

Los encuentros entre avanzadas son muy frecuen­
tes: una vez, zuavos y prusianos se halisron de m- 
proviso frente á frente, separados únicamente por 
una verja de hierro.

Un despacho telegráfico inserto en el rime», con­
firma la noticia de estar rotas las negociaciones para 
el armisticio.

Créese que la capitulación de Metz hará que se 
reanuden.

El Dtft'y Telegraph confirma los rumores que circu­
lan sobre negociaciones pendientes con la emperatriz 
para hacer volver á Francia á Napoleón en calidad de 
regente, á ñu de dar una sanción legal á la paz even­
tual.

En Madrid se dijo anteayer que la emperatriz había 
dejado su residencia de Hastingsy estaba eu Lóudres, 
donde se embarcarla para Francia, noticia que cousi- 
deramos ain fundamento; pero hoy vemos que el mls-

Escrito lo que antecede, recibimos el siguiente 
despacho de Lisboa, según el cual, el nuevo ministe 
rio portugués ha quedada constituido en la forma si­
guiente:

Marqués de Avila, presidencia, Negocios estranje- 
ros y trabajos públicos.

Obispo ne Vizeu, Interior é Instrucción pública.
Consejero Saraiva de Carvalho, Justicia y Cultos.
Consejero Carlos Vento de Silva, Hacienda.
General José María Dorrego, Guerra.
Consejero José de Meló üombea, Marina y  colo­

nias.

SECCION OFICIAL.

MINISTERIO DE ULTR.4MAR.
DECKETO.

Como regenta del reino, conformándome con lo 
propuesto por el ministro de Ultramar, de acuerdo 
con el Consejo de ministros,

Vengo en disponer lo .siguiente:
Artículo 1.* Se restablece en las Islis Filipinas el 

Tribunal de Cuentas en la forma y con liciones en 
qué existia hasta que fué suprimido por el real decr-s- 
to de 28 de Mar/.o de 1867, salvas las modificaciones 
que espresamente se introducen ea aquellas pjr el 
presente decreto.

Art. 2.* El tribunal se compondrá do
Un presidente, jefe de administración de primera 

clase, con el sueldo anual de 10.000 pesetas y  15 000 
de sobresueldo.

Un fiscal.jefe de administración de seguuda da­
se, cou 8.750 pesetas de sueldo y  13.750 de sobre­
sueldo.

Dos ministros, jefes de a imlaiatracion de tercera 
clase, con 7.500 y  12.500 pesetas respectivamente.

Un contador secretario, jefe de Negociado de se­
gunda clase, cou el sueldo de 5.000 y  7.500 de sobre­
sueldo.

Uu contador de primera clase, oficial primero de 
administración,con 3.000 y 5.250.

Dos id. de segunda, oficiales segundos, con el 
sueldo de 3.000 y  4.500 de sobresueldo.

Dos id. de tercera, oficíalos terceros, con 2.500 y  
3.750 respectivamente.

Cuatro id. de cuarta, oficiales cuartos, con 2.00o 
y 3.000.

Un archivero, auxiliar de primeaa clase, oficial 
quinto, con el mismo sueldo y  sobresueldo que los 
anteriores.

Un aspirante, con 1.500 pesetas de sueldo y  2.500 
de sobresueldo.

Habrá además el número necesario de escribien­
tes y  porttíros, para cuyos servicios ss consignarán 
1.800 y 3.000 pesetas respeelivameate en el presa 
puesto de dichas islas.

Art. 3.* El tribunal tendrá el carácter de supe­
rior territorial del Archipiélago filipino, .delegado dei 
de Cuentas del Reino y  tanto para determinar su or­
ganización interna como las relaciones de subordina­
ción y dependencia con este y con el gobernador su­
perior civil de la.provincia que tendrá ros.iecto á él las 
atribuciones señaladas en las 1 yes, a los superinten­
dentes generales de Ha úenda, so regirá por la orde­
nanza y regia nento de 30 de Abril do 1855 Con las 
modjficacioues establecidas en los artículos si­
guientes.

El art. 7.° de la citada ordenanza quedará redac­
tado en esta forma:

»Solo podrán pertenecer al Tribunal de Cuentas 
los que tengan con liciones para servir en las Islas 
Filipinas, con arreglo á los decretos de 18 de Agosto 
de 187J.»

El art. 8.* quedará redactado de esta forma:
«Para obtener nombramiento de fiscal se requiere 

ser letrado, y  estar comprendidos en las disposicio­
nes de los decretos de 16 de Agosto de 1870.»

Art. 4.* A las Btribucioies que el art. 12 enumera 
como propias del Tribunal de Cuentas se añadirá: &

«Y examinar si los empleados nombrados para el 
Tribunal reúnen las circunstancias exigidas en los 
artículos de este decreto poniéndolo en caso negativo 
en conocimiento del Tribnual de Cuentas del Reino 
para que este represente lo que estime oportuno al 
gobitfuo.

En estos casos se considerará interina la posesión 
que se dé al nombrado hasta que recaiga la resolu - 
clon del ministerio.»

Art. 5.* Los a.’tículos 51 y  siguientes quedarán 
redactados en esta forma;

E l’drt. 51. «La sala mandará remitir inmediata­
mente el espediente con la cuenta respectiva al Tri­
bunal de Cuentas del Reino á fin de que conozca en 
pleno de dicho recurso, y  cuidará al propio tiempo de

Lo conocemos.—On jefe de negoeiado, cesante
há dos años del ministerio de la Gobernación, en bue­
na edad y  con conocimientos prácticos en adminis­
tración y contabi idad, desea alguua ocupación aná­
loga á sus circunstancias, tal como administrar fin­
cas ó en una casa ú oficina de algún título ó particu­
lar.—Esta redacción informará.

En las noches del 24 y 25.—¡CaracolesI ¿qué es 
aquello tan encarnao que se vé en er cielo?

—Cá de sé: que va á venir er juicio finé ante de la 
semaua que viene.

—No seasté lila, señá Josefa, lo que usté está vien­
do, es la carne de vaca que se las guiya pa lo arto, ju- 
yeudo de los probes, gracias á la gloriosa.

BOLSA 0£ MADRID.DEL DIA 29.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS

OBL 28.
['RECIOS.

DEL 29.

3 consolidado........................
TíT np.qn«floR..................

26-25
26-35

26-45
26-70

id, 5n corriente....................
r.t. exterior...........................

difñrido.............

26-20
30-00
00-00

26 50 
OO-OJ 
00-00

\f\ fin dft rnftfl.............. ... 00-00 00-00
Deuda material....................... 00-00 

20 85
00-00 
00 00

Biilétes hipotecarios............... 000-00 
99 20

00 00 
99-20

147-25 147 50
I?nr»>a del Tcporo...................... 00 00 73 00

rSRaO-CARRILIS. 
Obligaciones 2.000. . . . 50 00 

00 00
50 75 
49-10

id, de 20.000 ........................... 00 00 00 00
T i mirtvftS............. ............... ... 00-00 49 00

CAKRKTRftAS.
A hríl dn ............................ 00-00 00-00
Agfiato de 1852........................ 62-00 00-00
Jí3io de 1856............................

CAUBIOS.
Oü-OC

50-10

00-00

50-10
París á 8 d. V........................... o - l l 5 11

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dbl oía.—San Claudio y  compañeros már­
tires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de San Juan de Dios.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
las Tribulaciones en Sau Millan, ó la de las Angus­
tias eu las escuelas Pias de San Fernando.

ESPECTACULOS.

t e a t r o  Na c io n a l  d e  l \ o p e r a . - a  las ocho
y media de la noche.—Función 2.* de abono.—Matil­
de di Shabran.

TEATRO ESPAÑOL.—A las Cuatro de la tarde.— 
D . Juan Tenorio.

A las ocho y media.—Función 30 de abono.—Tur­
no 3.* par.—El músico de la murga -B a ile .-  El dis­
fraz venturoso.

ZARZUELA—A las cuatro.-Los Magyares.
A las ocho, y  media.-Función 46de abono.-Tur­

no 1.*—Zilda.
BUFOS ARDBRIU3.—-A las ocho y  media.—Fun­

ción 58 de abono.—2.* série.—Turno 2.* par.—Pe­
pe -Hillo.

A las cuatro de la tarde la misma.
TEATRO T CIRCO DE MADIID.—A las ocho y  

media.-Los brigautes.
LOPE DB RUEDA.—A las cuatro y  media.—Pipo 

ó el príncipe de Montecresta.—Un Inglés.
A las ocho y media.-Función 10 de abono.—Tur­

no l . ‘ p»r —3.* série.—Quzman el Bueno.
n o v e d a d e s . - A  las cuatro do la tarde.-D. Juan 

Tenorio.
Por la noche la misma.
PLAZA DH TOROS.—Ultima de la temporada.— 

Se lidiarán ocho toros.
La corrida empezará á las tres en punto.

La temperatura máxima de anteayer fué de 17 
y  la mínima de 5*.

MADRID: 1870.

9Bl iNDItiaO* M 10* Oismc* M SLm4) 
«talle 4a U &Im»  . <*.

Ayuntamiento de Madrid




